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  Capítulo I


   


  «EL CAZADOR DE HOMBRES»


   


  [image: Image]NCLINADO violentamente Kid Dixon sobre el duro asiento de su ligera y fina canoa de corteza de abedul, sobrecargada de agua hasta amenazar con hundirse en la turbulenta y fangosa corriente del rio, se irguió un momento con angustia, y echando un profundo vistazo hacia adelante, al amparo de una de las innumerables centellas que surcaban el denso y negro manto del cielo, abarcó ambas orillas.


  Si no se había despistado con la terrible tormenta eléctrica que venía persiguiéndole, Colorado abajo, desde que saliera de Pembina con rumbo a la Colonia, debía hallarse muy cerca de Fort Garry; y aunque, por un lado, agradecía la tormenta que podía protegerle para ayudarle a desembarcar sin ser descubierto, por otro, la impresionante oscuridad que reinaba en el río amenazaba con lanzarle de modo inopinado contra las escarpadas y altas orillas, haciendo zozobrar su barca y poniéndole en terrible peligro de perder la vida.


  Por otra parte, la noche se hallaba muy avanzada. No tardaría mucho en romper el día, y esto constituiría un más amenazador peligro, pues Mc Barkley, el mestizo, más conocido por «Cara Cortada», acecharía como los buitres tras algún acantilado del río, rabioso por descubrir y cazar a quienes, como él, se burlaban de las atrabiliarias leyes de la Compañía, bajando a vender sus pieles en Pembina y negándose a cedérselas a la factoría por el precio absurdo que ésta quería fijar para su adquisición.


  Kid era salvajemente rebelde; lo había sido toda su vida y no cambiaría aunque le cosiesen a tiros los sabuesos de la Compañía. Ciudadano libre de un país libre, no se amoldaba a sufrir la tiranía explotadora de ninguna empresa erigida en árbitro de la vida y la hacienda de los colonos, y se había rebelado contra ella desde que renunciara a su servicio, acusándole de lenidad por no perseguir, con la misma saña cruel que «Cara Cortada» lo hacía, a los pobres mestizos o colonos del valle que pretendían sacar a su trabajo el rendimiento normal que merecía.


  Por ello, cada vez que lograba reunir una buena partida de pieles, en lugar de acudir a los establecimientos de la factoría con su botín, aprovechaba un descuido de los vigilantes y desenterrando su famosa canoa de corteza de abedul, que era la pesadilla de Mc Barkley, la llenaba con el producto de su esfuerzo y remontaba el Colorado del Norte hasta Pembina, donde le pagaban el doble que pagaba la Compañía de Hudson.


  Esto tenía indignado al gobernador de la Colonia y a los astutos vigilantes a sus órdenes. Docenas de veces se habían propuesto cazarle al regreso de sus misteriosas excursiones, y siempre la astucia, el valor y la osadía de Kid habían triunfado, burlando a sus perseguidores.


  Ahora las cosas se habían endurecido mucho. Míster Kenedy no estaba dispuesto a que el precedente sentado por Kid hiciera adeptos, sobre todo después de cierto proceso sobreseído contra unos mestizos que se habían revelado con las armas en la mano contra la tiranía de la Compañía, y necesitaban cazarle, costase lo que costase.


  Kid había salido de Pembina bajo la amenaza de la tormenta. Por un momento había dudado lanzarse al río, pues conocía sobradamente la terrible furia de aquellos tornados cargados de electricidad que asolaban la raya del Canadá con los Estados Unidos; pero el deseo de llegar cuanto antes a su casa, donde su esposa, la amante Gina, temblaría de angustia contando los minutos que tardaba en llegar, le violentaron a echarse a la corriente, no sin sentir en su médula el escalofrío del miedo.


  El tornado le había sorprendido al anochecer y ya a muy corta distancia de la Colonia. Los elementos, como si se hallasen poseídos de la más truculenta furia, se habían desencadenado con violencia inusitada, y el débil esquife, danzando en la pesadez de la rápida corriente, era como un insignificante juguete lanzado a sus ondas para su diversión y recreo.


  Cuando empezó a surcar el Colorado, el cielo apenas si mostraba alguna ligera nube que velaba el fulgor diamantino de las estrellas; pero dos horas después, como si hubiesen corrido un inmenso telón negro, cielo y río fueron una masa desorientadora que impedía atisbar el curso del agua.


  De súbito, un relámpago cegador iluminó hasta los más lejanos confines del agreste paisaje y un espantoso trueno, como si hubiese estallado una horrible carga de dinamita, rodó por los ámbitos, estremeciendo las endurecidas carnes de Kid.


  La lluvia empezó a caer de un modo torrencial, y un huracán, que bramaba y gemía de modo impresionante, barría las márgenes del Colorado, arrancando de raíz pesados troncos, lanzándoles al agua.


  Los relámpagos se sucedían sin interrupción, seguidos de truenos pavorosos; el viento, a una velocidad fantástica, talaba los bosques contiguos a la orilla asolándoles con su horrible bramar, y unas luces mortecinas y azuladas, como fuegos fatuos, rozaban la corriente del río hundiéndose en ella de manera impresionante.


  La atmósfera, saturada de electricidad, se hacía irrespirable. El aire estaba sobrecargado de ozono, que obligaba a Kid a roncar angustiosamente, y a cada oleada del huracán las lucecitas azuladas que descendían sobre el río rozaban su cabello, erizándoselo fieramente.


  Kid, doblado sobre el bancal de la chalupa, atisbaba la corriente a la luz de los relámpagos para evitar el ser lanzado contra los roquizos y salientes de las orillas, sobre las que ahora se amontonaban los árboles tronchados y volcados sobre ellas.


  Mientras lograse mantenerse en el centro del río podría sortear el terrible temporal, a menos que algún corpulento árbol, de los que bajaban danzando alocadamente por el agua, le enganchase con su tupido ramaje, haciéndole volcar.


  Soñar con desembarcar era suicida. La chalupa se hubiese estrellado antes de tomar tierra, y aun en el caso, poco probable, de conseguir hallar un sitio adecuado para la varadura, corría el peligro de hundirse en el fango formado en las márgenes.


  El aire se había enfriado terriblemente y la lluvia era como un machaqueo de aristas de hielo que se clavaba en sus carnes, martirizándolas terriblemente; pero Kid, con los dientes apretados y castañeteándolos sonoramente, manejaba los remos para mantener la embarcación en el centro de la corriente.


  Sus nervios, en tensión, no podían aflojarse un solo momento. El peligro y la muerte caminaban con él aguas abajo. Un enorme tronco, divisado milagrosamente a la luz de un relámpago, pudo ser evitado por medio de una hábil maniobra, y el traicionero ramaje pasó rozando la canoa a veinte centímetros, para perderse por delante bailoteando grotescamente en las ondas.


  Más allá un violento recodo del río casi le cogió desprevenido por falta de luz. El fino oído de Kid captó el más violento rumor del agua al estrellarse contra los roquizos, y pudo maniobrar a su derecha para hurtar la embarcación al choque mortal, y así, a una velocidad que no recordaba haber sufrido nunca, ganaba millas y millas lleno de angustia, preguntándose si no iría a dejar atrás la Colonia o le cogería en su vorágine la unión de las aguas del Colorado con el Assiniboino, cerca del fuerte.


  Kid ponderaba, lleno de angustia, su trágica situación. ¿Dónde y cómo desembarcaría si la tormenta no amainaba y llegaba el momento de dar vista a la Colonia? Tenía que exponerse a sufrir los avatares del desembarco, pasase lo que pasase, o seguir remontando el río para más tarde volver contra corriente, cosa tan peligrosa o más aún, pues entonces sí que no podría burlar la vigilancia de la Compañía.


  Seguía con los ojos clavados en ambas orillas atisbando, a la luz de los relámpagos, sin descubrir huellas del fuerte, mientras la tempestad desataba su furia álgida y parecía ir cediendo en fiereza.


  La canoa resistía un tanto la embestida de la corriente debido a la cantidad de agua que almacenaba. Kid sentía sus pies, pesados y ateridos, chapoteando en el líquido elemento, y de vez en vez se veía obligado a achicar el agua con el sombrero, que flotaba dentro de la embarcación. Las sombras espesas y agobiadoras parecían tender a aclararse. Kid tembló al observarlo. El nuevo día se disponía a alumbrar el río y sus temores parecían confirmarse, pues iba a llegar al poblado cuando no se pudiese amparar en la noche para burlar la vigilancia. Una claridad muy tenue pareció pretender inflamar la masa sombría de nubes, y a su débil resplandor Kid lanzó un grito de júbilo: acababa de distinguir confusamente, a la orilla del río, erguido sobre un alto del terreno, la traza maciza, tosca y encuadrada del fuerte.


  Aun exponiéndose a estrellar la embarcación contra los salientes rocosos, se ciñó a la orilla izquierda cuanto le fue posible. Necesitaba salvar aquellos metros de río amparándose en las escarpadas márgenes para hurtar su paso a la mirada de los que vigilaban en sus altos muros de piedra o en las torres que adornaban sus ángulos.


  Si lo conseguía, seguiría adelante salvando el desagüe del Assiniboino, y siguiendo la otra orilla del Colorado buscaría una especie de caleta emboscada entre los árboles, que ya en otras ocasiones le había servido de refugio, y desembarcaría, arrastrando la canoa hasta un pozo que él había construido durante largas veladas nocturnas, que nadie había conseguido descubrir hasta aquel momento.


  Ayudándose de los remos para acelerar el viajé, logró salvar el peligroso paso sin ser observado, y poco más tarde, dejando a su izquierda el fuerte, sorteaba el ímpetu de la desembocadura del Assiniboino para seguir, Colorado abajo, hacia la Colonia.


  La luz crecía por momentos, aunque aún se mostraba bastante difusa a causa de la cerrazón del cielo; pero Kid estaba seguro de que «Cara Cortada» vigilaría la orilla del río, como un sabueso vigila la pieza, y que se vería obligado a tener que hacerle frente si no quería ir a parar a la cárcel del fuerte y tener un serio disgusto con míster Kenedy.


  Al solo pensamiento, Kid clavaba nervioso los ojos en el rifle cuidadosamente envuelto en la tela embreada para preservarle de la acción del agua. Ya por dos veces había tronado contra los agentes del fuerte y una había encontrado donde producir angustia y dolor.


  En cuanto a Mc Barkley, aquella escandalosa cicatriz que lucía era obra suya. Se la había marcado con su certero rifle en un trance demasiado dramático, y aunque «Cara Cortada» se guardó muy bien de explicar lealmente por qué se la había hecho, sabía que no le perdonaba la afrenta y que trataría de cobrársela más tarde o más temprano.


  Salvada la vigilancia del fuerte, se ciñó a la otra orilla, huyendo del aluvión que, como una catarata mansa pero avasalladora, formaba el Assiniboino al verterse en el Colorado, y remontó la orilla, amparándose en los copudos árboles que crecían al mismo borde del agua.


  El macizo de verdura y raíces que ocultaba la caleta se mostró a sus ojos, y Kid respiró como si le hubiesen quitado de encima toda la pesadumbre de roca que encauzaba el río.


  Enfiló hábilmente la lancha, rebotó ésta en las tupidas raíces y se filtró por ellas, desapareciendo en su interior como si la hubiesen absorbido.


  Ya allí se debatió en la oscuridad dentro de una especie de pozo, y saltando al fango, arrastró la canoa hasta sacarla a tierra. Luego extrajo del interior el rifle y un gran paquete, también envuelto cuidadosamente en un encerado, y los depositó en tierra, levantando la embarcación y vaciando el agua que contenía.


  Realizado esto, la arrastró por una especie de trocha abierta en el fondo de la maleza hasta alcanzar un conglomerado de gruesas piedras que parecían ocultar el paso. Con sus hercúleas fuerzas las apartó, dejando al descubierto el hondo pozo, donde metió de punta la canoa.


  Después colocó las piedras nuevamente, disimulando el pozo, se arrastró por la trocha, tomó el paquete y el rifle, despojó a éste de la protectora envoltura y echándose a la espalda la impedimenta se deslizó por el bosque furtivamente, buscando los lugares más tupidos.


  Ahora la luz era más precisa, y aunque resultaba difícil poder reconocer a una persona, debido a la bruma que reinaba, no era difícil distinguir su silueta y poder disparar sobre ella.


  Kid, calado hasta los huesos y tiritando de frío a causa del relente y de la humedad, se deslizó a través de los árboles con el oído atento al menor rumor y el dedo apoyado en el gatillo del rifle. Su vida dependía de la ligereza con que manejase el arma y descubriese a su enemigo, y su vida valía mucho, no sólo por él, sino por Gina y por el pequeño Dick.


  Había avanzado varias docenas de metros cuando algo intuitivo le advirtió de un próximo peligro. No estaba seguro de haber captado algo tangible que le asegurara el peligro, pero su espíritu de captación era tan grande que muchas veces, más que sentirlo, lo adivinaba.


  Se quedó tenso tras un árbol y, con todos los sentidos puestos en el oído, escuchó, fue un lapso de tiempo, de terrible tensión nerviosa, que parecía que iba a hacer que sus sienes saltasen.


  Pero como el más absoluto silencio reinase en el bosque, creyó que se trataba de una falsa alarma y, abandonando la protección del árbol, salió a un claro.


  En aquel momento vibró la seca detonación de un disparo y Kid lanzó un rugido de ira y de dolor al sentir en el costado la mordedura de la bala.


  Despreciando el dolor, se tiró a tierra y atalayó la espesura. A su derecha creyó captar un leve rumor y, rabioso, apretó el percusor, disparando.


  Nada pareció alterarse en la paz del bosque, pero Kid estaba seguro de que su enemigo no podía ser más que «Cara Cortada», y que éste no cejaría hasta cobrar la pieza.


  El costado le escocía como si dentro de él tuviese brasas encendidas; sentía en él la cálida humedad de la sangre manchando su ropa y, temeroso de que fuese algo grave, se vio forzado a tomar una resolución.


  Había sido descubierto. Mc Barkley era un cazador de hombres como él lo era de martas, nutrias y zorros plateados, y no renunciaría a su presa por nada del mundo. Sólo una suerte muy grande o el acierto de clavarle una bala en el corazón, exponiéndose a las graves consecuencias de semejante hecho, podían evitar su captura. Pero Kid tenía una esposa, un hijo y muchas ganas de vivir, y se defendería como un lobo antes de entregar la piel. En tanto le quedase un átomo de vida, lucharía contra la Compañía entera, y si caía lo haría con honor y sin claudicaciones.


  Se arrastró como un lagarto, buscando los lugares más protegidos, y trató ganar el río. Si lo conseguía, se arrojaría al agua, y allí, era el mejor nadador de toda la frontera, sólo él se sentía capaz de lanzarse a la turbulenta corriente del Colorado arrostrando el terrible peligro de su crecida.


  Arrastrándose, volvió sobre sus pasos, alcanzando de nuevo la trocha por donde había surgido después de esconder la canoa, y estimó que no era mal refugio para defenderse. Si «Cara Cortada» husmeaba por allí buscando su rastro, que Dios se apiadase de su negro corazón, porque le enviaría al purgatorio a hacer exposición de sus pecados.


  Ya en su refugio, buscó el pañuelo y lo introdujo por debajo de la ropa, apretándole contra la herida. Contendría la hemorragia por el momento, y más tarde Dios diría lo que debía ser de él.


  Avanzó hasta la orilla del río y escuchó. Su fino oído de cazador le advirtió que no lejos de allí alguien se movía cautelosamente, y Kid, rechinando los dientes, apretó el rifle, inquiriendo a través de la maleza.


  Súbitamente tuvo una inspiración. A su lado un tronco de regulares dimensiones abatido por la tormenta se mecía en tierra sobresaliendo en parte de la orilla y, empujándole bruscamente, lo arrojó a la rápida corriente. El árbol, al chocar desde un metro de altura, produjo el suave ruido de la caída de un cuerpo, y el turbio torrente lo arrebató con ímpetu arrastrándole con celeridad.


  Kid captó claramente el rumor de unos pies que corrían sobre la húmeda tierra chapoteando rabiosamente en el fango, y desde su escondite percibió vagamente una silueta que desaparecía por la orilla corriente abajo, luego vibró una detonación y más lejos otra.


  Kid estuvo a punto de soltar una sonora y alegre carcajada. Había engañado al mestizo más astuto de toda la Compañía, y éste corría como un gamo tras un tosco leño dejando que el destino le arrebatase su presa.


  Con diligencia abandonó su refugio, y con toda la celeridad que le prestaban sus escasas fuerzas, echó a correr por el bosque con dirección a la Colonia, no muy lejos de allí.


  Su respiración era fatigosa y sus piernas flaqueaban horriblemente al correr, restándole fuerzas; pero con un terrible esfuerzo de voluntad torció a su izquierda y se dirigió a una amplia cabaña que se alzaba en un claro del bosque rodeada de una alta empalizada.


  Una luz, brillando en la baja ventana, le dijo con emoción del tormento y de la angustia de Gina. Esta pasaba las noches en vela, con la luz de petróleo encendida como un faro de esperanza, aguardando su llegada, que parecía demorarse por toda una eternidad.


  Arrastrándose, con la mano apretada sobre la herida, que cada vez le escocía más, se acercó a la cabaña, y quedando en actitud erguida emitió un sonido áspero y bronco que una chotacabra hubiese tomado por el reclamo del macho oculto en la arboleda.


  La luz se agitó en el claro vano y una sombra cruzó por él, mirando con ansia fuera. El grito se repitió y la sombra desapareció para reaparecer poco después en el enarenado paseo que conducía a la puerta de la cerca. Ésta se abrió, y una figura femenina, alta y delgada, cuyas facciones aún no permitía distinguir la indecisa claridad del amanecer, corrió fuera de la casa, mientras Kid avanzaba penosamente hacia ella.


  La mujer, dándose cuenta de que algo anormal sucedía al intrépido cazador, corrió hacia él angustiada, gritando:


  —¡Kid!... ¡Kid!... ¡Por amor de Dios!... ¿Qué te sucede?


  Él la tapó la boca con desesperación, y dejándose caer, medio desfallecido, en sus brazos, susurró:


  —Nada grave, Gina. Ayúdame a entrar... pronto... «Cara Cortada» me pisa las huellas... Conseguí despistarle por un momento, pero me temo que...


  Ella, demostrando una fuerza poco común para su tipo esbelto y flexible, le tomó por los brazos, y echándose éstos al hombro le levantó en vilo, dirigiéndose presurosa a la cerca.


  Cuando pasó al otro lado cerró por medio de una pesada tranca, y siempre arrastrando el cuerpo de Kid penetró en una de las habitaciones interiores, limpia y modesta, en la que un lecho de madera era el mueble más saliente. Depositó el cuerpo sobre él, y al inclinarse observó con angustia que Kid había perdido el sentido.


  Capítulo II


   


  UNA ORDEN INQUIETANTE


   


  [image: Image]INA no era una mujer vulgar y pusilánime, capaz de dejarse vencer por cualquier contratiempo, por grave que fuese. Digna esposa del duro cazador, era valiente, decidida, curtida en la adversidad y la aspereza del osado cazador y del ambiente colonizador en que vivía, y la vida maceradora que hubo de soportar desde niña, al lado de sus padres primero y después junto a Kid, habían hecho de ella algo específico en el sexo, que a más de un audaz había inspirado respeto.


  Despojó a Kid del morral y de las chorreantes ropas, y al hacerlo descubrió la herida que aún manaba sangre, aunque sin abundancia.


  Una rápida mirada le bastó para observar que no era cosa grave. La bala, al pasar de refilón, había atravesado la carne, produciendo un desgarro, pero ni tenía tocado el hueso ni alojado dentro el plomo.


  Esto le bastó para rehacerse plenamente. Si la vida de Kid no corría peligro, lo demás carecía de importancia. Un pote con agua hervía sobre la estufa de petróleo. Tomó de un cajón de la tosca mesa unas hierbas curativas, cuyo uso había aprendido de los indios crees y saulteux, y las vertió en el agua, mientras que, con otra porción ya hervida, lavaba la herida.


  Con la fusión de hierbas fabricó una compresa que aplicó taponando el orificio, y con vendas, que siempre tenía preparadas, terminó hábilmente la cura.


  Vistió con ropas secas al herido, le tapó bien y luego le hizo ingerir a gotas una buena dosis de ron.


  Registró las húmedas ropas. En el bolsillo interior de la chaqueta de cuero encontró un buen puñado de billetes, envueltos en un trozo de cuero, que guardó en su pecho; y abierto el bulto, con envoltorio impermeable, halló algunos artículos muy preciosos, como sal, café, té, tabaco, tortas prensadas, azúcar, manteca, unos lindos pantalones de cuero para el pequeño, que dormía inocentemente en la contigua habitación, y algunas chucherías para ella.


  Gina, con lágrimas en los ojos, dejó todo sobre la mesa, se acercó al lecho y tomando entre sus manos las febriles del herido se inclinó, depositando un amoroso beso en su frente.


  Luego quedó pensativa, contemplando aquel rostro viril, quemado por todos los rigores del verano y arañado por la zarpa cruel de los inviernos en los bosques helados, y su pensamiento voló a épocas pretéritas en las que toda una vida de ocho años atrás desfilaba rauda y alocada por su mente, marcando con recios trazos todas las etapas de su existencia, unida a la de aquel aventurero duro y voluntariosamente salvaje, cuyos tesoros de bondad y delicadeza, ocultos muy hondo, sólo ella había acertado a descubrir.


  Le había conocido cuando Kid prestaba sus servicios a la Compañía. No era empleo muy de su agrado, pero lo aceptó para no morirse de hambre, un año en que una terrible inundación de los dos ríos combinados habían arrasado la Colonia, llevándose ganado, cosechas y a algunos colonos, sembrando la miseria y la ruina en la comarca.


  Pronto Kid se sintió molesto en el cargo. No era para su espíritu libre y voluntarioso perseguir a indios, mestizos o colonos, porque éstos tratasen de burlar el monopolio absorbente y deprimente de la Compañía, vendiendo sus pieles a mejores postores. Entendía que eran hombres libres y no esclavos, y si la Compañía había nacido con espíritu opresor, no eran ellos, nativos de la Colonia, los que debían ayudar al expolio de sus propios compañeros de cuna.


  Pero Kid tenía como compañero de vigilancia a un verdadero lobo humano. Era éste un mestizo, con más sangre india que sajona en sus venas, llamado Mc Barkley, el cual gozaba con la humillación y el castigo de los que infringían las normas de la Compañía. Como los verdaderos lobos, se pasaba las horas al acecho de los descuidados que intentaban cambiar sus pieles entre sí, o deslizarse río abajo para arribar en Pembina, y se había granjeado la confianza plena del director de la factoría y del gobernador del fuerte por sus útiles servicios al usurario negocio.


  Pronto se dió cuenta Kid de que un día tendría que pelearse rudamente con su mezquino compañero. Eran antagónicos en gustos, en ideas y en sentimientos, y esto les alejaba más y más, cuanto más unidos tenían que verse para el cumplimiento del servicio.


  Tan sólo en una cosa habían coincidido, y esta coincidencia tenía que ser la gota de agua que hiciese rebasar el vaso del antagonismo que reinaba entre ellos: los dos se habían enamorado de Gina, y cuando se dieron cuenta de este mutuo sentimiento un abismo de odio acabó de colocarles frente a frente.


  Gina, dotada de un instinto muy femenino, se decidió por Kid, y la sangre mestiza de Mc Barkley, más egoísta que generosa, optó por una venganza solapada antes que por una lucha leal para disputarle aquello que tanto anhelaba poseer.


  Esperó con paciencia, con la misma paciencia que sabía poner para cazar a los tergiversadores de las leyes de la Compañía, y un día preparó tan hábilmente una trampa que hizo que Kid, en su compañía, sorprendiesen en pleno delito de contrabando al padre de Gina.


  Fue una verdadera casualidad que horas antes Kid hubiese renunciado a su cargo de vigilante de la Compañía, sin que Mc Barkley se hubiese enterado de ello; y así, cuando al salir de la factoría Mc Barkley se le acercara recabando su ayuda para un servicio muy importante que iba a prestar en el río, Kid sintió una corazonada, y en lugar de decirle cuanto le quería decir hacía mucho tiempo, decidió seguirle atraído por la curiosidad de conocer la clase de golpe que pensaba dar. Kid sabía lo que proyectaba su futuro suegro. Tan independiente y osado como él, no se detenía ante peligro alguno para defender lo que juzgaba legalmente suyo, y esto había acelerado la salida de Kid de la Compañía, ante el lógico temor de tenerse que enfrentar un día con el padre de Gina en condiciones difíciles para él.


  Kid siguió a Mc Barkley, que sonreía de una manera siniestra, y con él tomó posiciones al anochecer en el río. La oscura noche se prestaba a aquellos intentos de huida hacia las tierras bajas de la divisoria, y eran precisamente las noches elegidas por el mestizo para extremar su vigilancia, tanto si el calor apretaba hasta exprimir los pulmones, como si el cierzo helaba las carnes.


  Apostado entre los juncos, sufriendo la caricia áspera y lacerante del relente otoñal, aguardaron hasta mediada la noche. Ninguno hablaba, sumido en sombríos pensamientos, y Kid se preguntaba qué necesidad tenía él de aguantar aquella última noche al acecho sólo por una curiosidad morbosa y no por necesidades de un cargo, al que había renunciado gozoso.


  Mediada la noche, una canoa se deslizó silenciosamente rozando la ribera del río. Era como una masa negra y muerta flotando por el agua, y a no haber sido por el suave y monótono chapotear de los remos se hubiese dicho que era un enorme tronco que, por una misteriosa fuerza, remontaba el río.


  Pero cuando la canoa surgió por un claro del río, apartado de la sombra que proyectaban en el agua los copudos árboles, Kid sintió como si le hubiesen desgarrado el pecho al reconocer la canoa de Mc Hora, el padre de Gina.


  Fue entonces cuando se dió cuenta de toda la maldad y el cruel refinamiento del mestizo, y aferrando el rifle con mano ruda se dispuso a dirimir con él las diferencias que durante tanto tiempo les habían separado.


  Mc Barkley saltó elásticamente con el rifle en la mano, dando el alto al solitario viajero. Éste apretó los remos en el agua y trató de pasar al tiempo que el mestizo disparaba sobre él al verse desobedecido.


  Fue tarde cuando Kid quiso intervenir en auxilio de Mc Hora. Ya la bala le había alcanzado en el pecho, y la lancha, falta de impulsos, retrocedía de nuevo río abajo, portando un cadáver en su seno.


  Kid saltó como un tigre de su escondite, y echándose el rifle a la cara disparó contra Mc Barkley. Éste, sorprendido, dudó un momento, pero viéndose en terrible peligro se arrojó al río de cabeza, zambulléndose en la fangosa corriente.


  Tuvo suerte, una suerte endemoniada, pues Kid no era un tirador despreciable. El primer disparo le había cogido de refilón, abriéndole un corte sangriento en el rostro, por el que más tarde le quedó el mote de «Cara Cortada»; pero los otros que le disparó, buscándole a oscuras en la negra corriente, no consiguieron alcanzarle.


  «Cara Cortada» salvó la vida y se apresuró a refugiarse en el fuerte, denunciando a Kid; pero éste negó rotundamente las acusaciones, alegando que desde aquella tarde no pertenecía a la Compañía y que, por lo tanto, era absurdo que hubiese prestado servicio de espía con el mestizo cuando dejó el servicio por no serle grata aquella misión.


  Kid achacó la denuncia al odio que el mestizo le tenía por haber sido preferido por Gina, y aunque el gobernador del fuerte estaba convencido de que el mestizo decía la verdad, como buen inglés, no podía condenar sin pruebas, y «Cara Cortada» no podía presentar más que su testimonio.


  Desde entonces, se había convertido en la sombra negra de Kid y de Gina. Había jurado vengarse del ultraje y, día a día, acechaba la ocasión de cumplir el juramento, desarrollando toda su astucia india en cazar a Kid, en tanto que éste parecía gozarse en afinar más que su enemigo y burlarle constantemente.


  Kid había vuelto a su oficio de cazador. Era su pasión favorita, que no hubiese cambiado por todo el oro de América, y «Cara Cortada», ansioso, vigilaba sus largas ausencias con el empeño puesto en cazarle a él en cuanto tratase de burlar las severas leyes de la Compañía.


  Pero Kid, astuto, sabía sortear aquella aguda vigilancia. Al final de cada excursión guardaba las más valiosas pieles en un escondite sólo de él conocido y entregaba a la Compañía lo peor de cada lote. Así, cuando reunía una excelente cantidad de pieles valiosas, preparaba su canoa, las escondía en ella y, aprovechando las noches favorables, desaparecía de la Colonia para bajar a Pembina a venderlas.


  Cada excursión de éstas era un torneo contra la muerte. Mc Barkley, siempre en guardia, sospechaba que Kid no se hallaba por los bosques cazando y rondaba como un lobo hambriento por el río y junto a la cabaña de Kid espiando sus posibles movimientos, pero, hasta entonces, la suerte le había sido adversa.


  Por dos veces estuvo a punto de sorprenderle. Una, cuando partía río arriba y otra, al regreso, pero las dos, Kid, con habilidad inusitada, se había burlado de él.


  Pero «Cara Cortada» no cejaba en sus propósitos ni era capaz de perdonar u olvidar. Amaba a Gina con la fuerza salvaje de su sangre india y ni el matrimonio de la joven, ni el nacimiento del pequeño Dick, ni el temor al carácter bravío y salvaje del cazador podían en él más que el deseo de venganza y posesión.


  Cuando Kid marchaba al bosque a cazar, Mc Barkley había intentado amedrentar a Gina con amenazas terribles y alucinantes, creyendo que el miedo la haría claudicar; pero Gina era tan dura como Kid, tan bravía como él y tan celosa de su honor como el cazador y por dos veces le había plantado el revólver de Kid al pecho, dispuesta a disparar, y «Cara Cortada» no ignoraba que Gina, como hija y esposa de buenos cazadores, sabía manejar el arma sin fallos ni vacilaciones.


  Ella se había guardado muy bien de informar a su esposo de la persecución de que era objeto. Quizá él lo adivinase, pero Gina estaba poseída de que si un día Kid llegaba a saber con fijeza las maniobras del vigilante, le hubiese buscado en el fin del mundo para clavarle cinco balas en el corazón sin remordimiento alguno.


  Así se hallaban las cosas en el momento y por ello, cada vez que él se decidía a bajar a la divisoria, Gina vivía horas de mortal angustia, pensando en aquel regreso peligroso y mortal que podían privarle del amor y de la ayuda de Kid para toda la vida.


  Ahora, algo de lo que se temía había sucedido. Por fortuna, el lance no había sido muy peligroso, pero temía más a las complicaciones que al daño material sufrido por el cazador.


  «Cara Cortada» le denunciaría. Empezaría el proceso y las declaraciones, la presión sobre él para sacarle la verdad, las amenazas de la factoría tantas veces reiteradas de negarles los más precisos artículos como represalia por su desobediencia y desfalco a la Compañía, y si «Cara Cortada» había podido reunir alguna prueba contra Kid, quizá la prisión para éste en la cárcel del fuerte.


  Hallábase sumida en estos sombríos pensamientos, cuando su corazón sintió como si se fuese a paralizar, al captar unos golpes secos y contundentes sobre la puerta de la cerca.      .


  Echó un vistazo al descolorido rostro de Kid, que ahora parecía dormir serenamente, y abandonando la estancia guardó el revólver en uno de los bolsillos de su chaqueta de punto y, atravesando la senda, se acercó a la puerta sin decidirse a abrir.


  La cerca, sólida y bien tramada, estaba construida con troncos de abedul enlazados unos con otros para ofrecer más resistencia. Esta manera de construirla, la presentaba a la vista tosca y grosera, pero resultaba tan eficaz como los muros de piedra del fuerte.


  A través de los huecos de los troncos descubrió una cara rojiza, de ojos algo oblicuos, una nariz ganchuda típicamente india, una boca de dientes blancos y recios como los de un lobo y una rojiza cicatriz en aquel rostro innoble y agresivo, que la obligó a estremecerse.


  «Cara Cortada», pues él era quien llamaba, presentaba los pantalones de ante y las altas botas de cuero manchadas de barro, tenía la canadiense empapada en agua y el gorro de piel de nutria ajado y húmedo. El rifle brillaba amenazador colgado sobre su hombro y entre sus dientes de fiera humeaba la negra pipa.


  Gina, tratando de dar serenidad a su voz, preguntó:


  —¿Qué deseaba usted, Mc Barkley?


  —¿Está Kid? Desearía hablar un momento con él.


  —Sí está, pero duerme. Anoche le dolieron mucho las muelas y se ha quedado dormido hace un rato. Dígame a mí lo que desea de él.


  «Cara Cortada» sonrió humorístico y dijo con tono de lamentación:


  —¿Nada más que las muelas?


  —¿Le parece poco?


  —¡Oh, no, claro que es bastante, pero podía sufrir dolores de otra especie... En fin, si tú lo aseguras...


  —Llámeme de usted. Jamás le he dado confianza para tutearme.


  —Bien, bien, veo que se te ha contagiado algo del dolor... «de muelas» de tu marido... ¡Qué le vamos a hacer! Yo creí que estaba de excursión por ahí... No le he visto hace muchos días.


  —Sí, estaba en los bosques cazando, pero la «volverena» encontró sus huellas y le estropeó todas las trampas. Regresó anoche al caer la tarde.


  —¡Vaya por Dios!... La «volverena» es un animal muy astuto, es la plaga y el recurso de los cazadores cuando creen que deben negar sus pieles a la Compañía. Sí, es muy astuto...


  Gina, sin poderse contener, afirmó:


  —Los hay más astutos y malvados que la «volverena» y a veces no necesitan cuatro patas para sembrar la miseria y el hambre en los hogares.


  —Supongo que eso es una delicada alusión a mi persona; ¿no es así, Gina?


  —He generalizado, pero si se da usted por aludido...


  —Es igual. Yo sé que para ti soy peor que ese bicho rapaz y destructor. Quizá tengas razón, pero acaso tú tengas mucha culpa de ello.


  —¿Ha venido usted solamente para decirle eso a mi marido?


  —¡Oh, no! Esto ha sido accidental. Venía a saber de sus actividades en el día de ayer.


  —¿No le he dado cuenta de ellas?


  —No eran esas mis noticias, Gina. Lo siento, pero no eran esas. Parece que esta madrugada venía río abajo en una canoa y...


  —¡Mentira!... Su canoa está amarrada hace muchos días y usted lo sabe.


  —Sí, claro... la he visto... no lo niego... pero hay quien se puede permitir el lujo de tener una de repuesto para engañar a la Compañía y deslizarse río arriba con ella cargada de pieles...


  —Mi marido no tiene más que una. Pruebe usted que posee más.


  —Eso quisiera, Gina, se lo confieso, pero no he podido hacerlo... Algún día la suerte me ayudará y entonces...


  —Bueno, entonces venga a decir lo que quiera. Buenos días.


  —Espere un momento, Gina, que aún no he terminado. Vengo en misión oficial. Me envía el gobernador del fuerte, el que desea ver hoy mismo a Kid por allí. Si realmente duerme, házselo saber y adviértele lo peligroso que sería para él no acudir a la llamada.


  Gina palideció al oírle. De sobra sabía cómo las gastaba el omnipotente míster Kenedy cuando era desobedecido, pero le aterraba el saber a Kid postrado en el lecho sin sentido y con una herida que, aunque no grave, no le permitiría moverse durante algunos días.


  Gina, bravamente, no quiso dar a conocer sus sentimientos a aquel chacal humano y contestó con firmeza:


  —Cuando despierte ya se lo haré saber.


  —Bien, pues que se alivie de sus muelas—afirmó «Cara Cortada» sonriendo—. Espero verle por allí luego y comprobar que se encuentra más aliviado.


  El mestizo dió media vuelta y con una sonrisa irónica en los labios para ocultar su ira, desapareció entre los árboles, mientras Gina, con el corazón lleno de angustia, volvía al dormitorio.


  Cuando penetró con los ojos brillantes por las lágrimas, sufrió un estremecimiento. Kid, con los ojos abiertos, la estaba contemplando fijamente y en el brillo de su mirada adivinó que había descubierto sus amarguras.


  Tratando de sonreír, se acercó a él, preguntando:


  —¿Cómo te encuentras, Kid? ¡Me has hecho pasar unas horas terribles!


  —Lo comprendo, querida, pero... ¿qué ha sucedido ahora? ¿Por qué regresas tan atribulada?


  Ella, incapaz de contener su dolor, estalló en un sollozo, gimiendo:


  —Las desgracias no vienen solas, Kid... Acaba de estar «Cara Cortada».


  —Lo suponía, Gina. No puede resignarse...


  —No, no se resigna. Ha debido de dar parte al gobernador. Vino a ordenarte que te presentes hoy mismo en el fuerte.


  Kid hizo un gesto de contrariedad. No era el dolor material de la herida el que le preocupaba, sino lo que pudiera surgir de aquella llamada.


  Ella interpretó mal el gesto y comentó:


  —Claro que no puede ser, Kid, tú no estás para...


  —No es eso, Gina. Yo puedo ir. Iré... aunque tuviera que ir con las tripas arrastrando. Lo que me preocupa es lo que ese buitre pueda aportar en mi contra. Sería horrible que...


  Gina se irguió echando lumbre por los ojos y con acento firme repuso;


  —Si te pasara algo, Kid, ten por seguro que mataría a «Cara Cortada». Tengo en saldo la muerte de mi padre y algún día he de vengarla.


  —Deja eso para mí, Gina—repuso Kid incorporándose trabajosamente en el lecho—. Un día, cuando mis proyectos se realicen y reunamos lo preciso para trasladarnos a otras regiones más libres, le buscaré para saldar esa cuenta. Entonces me reiré de la Compañía y de sus leyes y desollaré a Mc Barkley como el que desuella a un bisonte. Ayúdame a levantarme.


  Gina protestó; él no estaba en condiciones de moverse y menos de ir al fuerte, pero Kid, decidido, se dispuso a cumplir el aviso. Apretándole bien el vendaje y aunque con algo de dificultad, podría montar a caballo y trasladarse al fuerte.


  Ella tuvo que asentir. Sabía la tozudez de su marido y era preferible facilitarle cuanto necesitase, a oponerse a sus deseos.


  Hábilmente reforzó el vendaje y le ayudó a vestir. Kid, en pie, sintió la rozadura de la herida, pero aguantando el dolor podría resistir la prueba, aunque después tuviese que permanecer una semana en cama.


  Y montando en el caballo, que ella había sacado de la corraliza, partió para el fuerte lleno de presentimientos.


  Capítulo III


   


  UN HOMBRE ACOSADO SE DEFIENDE


   


  [image: Image]ORT Garry se hallaba situado en la ribera septentrional del Assiniboino, varios metros más arriba del lugar donde dicho río confluye con el Colorado.


  Se trataba de un cuadrado de altas murallas de piedra, flanqueado de torres en sus ángulos y solamente podía adjudicársele un carácter militar cuando las circunstancias lo exigían, debido a alguna razzia de los crees o a algún posible levantamiento de los mestizos del interior, pues, de ordinario, solamente era un gran centro comercial establecido para acaparar cuanto se producía en muchas millas alrededor.


  En el interior de sus sólidos muros se levantaban algunos edificios de recia madera, destinados, uno a morada de míster Kenedy, el gobernador; otro a cárcel y algunos a almacenes, donde la Compañía guardaba las pieles adquiridas.


  Lo más concurrido era la factoría, en la que se vendían artículos de todas especies que servían para el intercambio, y de la salida a la puesta del sol se veía atestada de colonos y mestizos que se reunían a verificar sus transacciones y a realizar un gran consumo de ron y aguardiente, como estímulo a sus operaciones mercantiles.


  Más allá del fuerte, a casi unas veinte millas de distancia siguiendo la orilla del Colorado, se levantaba la Colonia, compuesta a la sazón de unas ocho mil almas. Formada por una masa híbrida, en la que se confundían ingleses, irlandeses, escoceses, francocanadienses, anglocanadienses, norteamericanos, mestizos-ingleses, mulatos-canadienses, mestizos e indios.


  Los habitantes ricos de la Colonia, y había muchos, vivían en casas de madera grandes y bien construidas, y los mestizos y la población pobre, en cabañas de vigas sin desbastar o en «ti-pis» indios.


  La Compañía había erigido una catedral, varios templos protestantes, un convento de mujeres católicas y varias escuelas de diversas denominaciones.


  El terreno en derredor de la Colonia era liso, una pradera, algunos árboles diseminados y el bosque, que se extendía a la orilla del río.


  La Colonia se remontaba a sesenta años atrás. En 1811, el conde Selkirk adquirió de la Compañía de la bahía de Hudson y de los indios crees y saulteux, una larga franja de terreno que se extendía a lo largo de las orillas del Assiniboino y del Colorado. Entonces, los únicos habitantes de los alrededores eran las tribus de indios errantes que solían establecerse temporalmente. De vez en vez, los agentes de las Compañías del Noroeste y de la bahía de Hudson acudían allí y establecían factorías en los lugares más estratégicos de los alrededores.


  El primer núcleo de colonos estuvo compuesto por unas familias de emigrantes escoceses enviados por mediación de Lord Selkirk y durante tres años afluyeron nuevos colonos, que sufrieron las penas del Purgatorio para poderse mantener en aquellos terrenos, más tarde fértiles y remuneradores, pero a la sazón erizados de toda clase de dificultades.


  Los ocho años primeros de colonización pusieron a prueba el temple de los emigrantes. Además de las vicisitudes del terreno y de la falta de todo medio de vida, los empleados de la Compañía del Noroeste, al considerarles protegidos de su rival la del Hudson, les atacaron, obligándoles a refugiarse en Pembina, donde se vieron obligados a pasar un duro invierno viviendo de la caridad de indios y mestizos. Sin medios de abrigo y faltos de víveres, sufrieron una terrible odisea, que su dureza les permitió remontar.


  Al retornar a la Colonia, creyendo haber pasado lo peor, se vieron atacados por la gente del Noroeste, que asesinaron a muchos colonos y arrasaron sus casas y sus tierras, y los que salvaron el pellejo se vieron obligados a exilarse.


  Tercos y voluntariosos, regresaron por tercera vez, pero entonces fueron los elementos los que se ensañaron con ellos. Por dos años consecutivos, dos horribles plagas de langosta arrasaron la cosecha a punto de dar fruto, pudiendo salvar tan sólo la poca semilla que las mujeres previsoras recogieron en sus delantales. Fue tal la plaga, que apagaban las hogueras encendidas en torno a los sembrados, cubriéndolas con sus cuerpos, apestaron el terreno y emponzoñaron las aguas con los millones de sus cadáveres en putrefacción.


  Más tarde, fueron miríadas de mirlos los que arrasaron la cosecha, y sólo a partir de 1821 empezaron a respirar, recogiendo el fruto de sus desvelos.


  Por aquella fecha, la Compañía de pieles del Noroeste se acababa de fusionar con la de la bahía de Hudson, terminando la persecución que contra ellos se ejercía. Los colonos empezaron a hacerse ricos en granos, en animales de cuernos y ganado lanar; pero la Compañía empezó a ejercer un terrible y soberano monopolio sobre ellos. Todos estaban obligados a cederle en venta el grano y las pieles, vendiéndoles al cambio de cuanto les era preciso para la vida y aun para la comodidad.


  Facilitaba esta imposición la falta de comunicaciones con el resto del mundo. Toda la que poseían era la visita, en verano, del vapor de ruedas que subía por el río desde el naciente estado de Minnesota, y un buque de la Compañía que una vez al año acudía a llevar mercancías a la factoría de York, en la desembocadura del río Nelson.


  Cuando la Compañía estimó que la Colonia estaba bastante poblada, se opuso a la inmigración, para conservar el país como una vasta reserva para los animales de pieles, convirtiendo de hecho a los colonos en servidores de la Compañía.


  Todo intento de venta de artículos, en particular pieles, que no se hiciera a la Compañía, era duramente reprimido, lo que provocó en 1849 un alzamiento de mestizos por haber sido castigados dos de éstos al sorprenderles traficando con las pieles.


  La Compañía se vio impelida a renunciar al proceso; pero tomó represalias negándoles la venta de todo artículo de sus almacenes, que era tanto como condenarles a alimentarse con la carne de la caza sin sal ni condimento. Este estado de cosas tenía siempre a la Colonia en tensión contra la Compañía; pero ésta se protegía con un buen número de vigilantes, que, además de perseguir aisladamente todo tráfico contrario a sus leyes, servía para defenderla en caso de rebeliones.


  Inglaterra había nombrado un gobernador, que era míster Kenedy, un lord severo en el cumplimiento de su deber, justo a su manera, muy pegado al cumplimiento de las leyes inglesas, pero poseído de una terrible vanidad y de creerse el hombre infalible sobre la tierra.


  Él nombraba los miembros del Consejo Legislativo, los magistrados y los funcionarios públicos y era como un dios de carne y hueso en el fuerte.


  Como detalle complementario, daremos unos datos someros del origen de la Compañía de la bahía de Hudson. En 1668, un francés, llamado Desgroseillers, salió de Quebec para estudiar las costas de la bahía de Hudson, y le pareció tan maravillosa la idea de fundar un establecimiento en aquellas latitudes, que cuando regresó a su patria hizo saber al Gobierno su proyecto, pero no fue atendido.


  Enterado el embajador inglés, llamó a Desgroseillers y, después de oírle, le envió a Londres con cartas de presentación para el Gobierno, quien le dió toda clase de facilidades, adquiriendo una patente que ponía en manos del Gobierno inglés todos los terrenos de la bahía de Hudson, así como todo el comercio que se pudiera hacer allí.


  Este privilegio, que fue una soberanía mercantil y racial, lo disfrutó muchos años y es cosa casi reciente su abolición.


   


  * * *


   


  A ver al soberano con patillas de hacha, ojos verdosos y nariz judaica, que regentaba la Colonia, caminaba Kid a lomos de su caballo, sintiendo que le clavaban hierros candentes en la herida a cada movimiento dé la cabalgadura, pero firme, para mantenérselas duras con tan omnímodo personaje.


  Cuando se detuvo a la puerta del fuerte, éste se hallaba atestado de colonos. Era la época de la cosecha, de la buena caza y las transacciones se verificaban a ritmo acelerado.


  Docenas de caballos se sacudían los mosquitos con la cola en el patio del fuerte. Los colonos, ante el largo y tosco mostrador de la factoría, apuraban sendos vasos de ron, charlando por los codos, pues eran todos muy parlanchines, y los pequeños calesines o los carros entoldados se llenaban de sacos de todos tamaños para ser trasladados a la Colonia, bastante retirada del fuerte. Media docena de individuos, mestizos y francocanadienses, con el rifle colgado al hombro, vigilaban atentamente a los traficantes. La Compañía desconfiaba de las aglomeraciones y temía un ataque por sorpresa de los disgustados elementos de la Colonia.


  Cuando Kid penetró en el patio, muchos ojos se clavaron en él, algunas bocas le sonrieron expresivamente, y hubo algunos gestos cariñosos de saludo con la mano. Kid era sobradamente conocido en la Colonia y todos habían apreciado en él el rasgo viril de renunciar al servicio de la Compañía y no querer enfrentarse con sus propios compañeros por aquel prurito de libertad que animaba a todos.


  A más, le sabían un rebelde a dejarse explotar, y este rasgo de valentía que muchos no se sentían con coraje para secundar había acabado de granjearle las simpatías de todos.


  Haciendo una seña a uno de los que fumaban plácidamente en el patio, suplicó:


  —Fred, ¿quieres ayudarme a descender del caballo? Me he lastimado una cadera de un golpe y me cuesta trabajo hacerlo yo solo.


  El aludido, guiñando un ojo, preguntó:


  —No será nada grave, ¿verdad Kid? Las caídas aquí suelen ser terribles.


  —Por fortuna no—afirmó el cazador—, pero pudo serlo.


  —¿A qué vienes entonces estando así?


  —Órdenes del emperador del fuerte. Me temo que estalle la borrasca en Fort Garry.


  Fred arrugó el entrecejo y afirmó:


  —Esperaré entonces. Si pasa algo, estamos aquí unos cuantos buenos amigos y...


  —Dejarlo, espero sabérmelas entender yo solo con míster Kenedy.


  —Pues que la suerte te ayude, Kid.


  Hizo estribo con sus manos y le ayudó a descender. Kid, disimulando el dolor, se irguió y, atravesando el patio, se dirigió a uno de los edificios interiores donde el gobernador tenía sus oficinas.


  Un mestizo vigilante le miró torvamente, cortándole el paso. Kid, con altanería, ordenó:


  —Dile a míster Kenedy que estoy aquí. Me espera.


  El vigilante sonrió siniestramente. Cuando el gobernador llamaba a alguien, no era para felicitarle precisamente por su conducta.


  Kid captó la sonrisa y atravesó con una mirada de odio al mestizo. Odiaba a los mestizos porque eran algo híbrido, falaz y traidor, con los que había que tener mucho cuidado. No poseían ni la bravura salvaje pero leal y clara de los indios, ni el carácter humano de los colonos. Eran la escoria del producto de dos sangres que, al unirse, habían dado a la tierra algo ponzoñoso y repugnante.


  El gobernador, avisado de su llegada, le hizo pasar poco después a un despacho bastante lujoso, en el que míster Kenedy, bajito, regordete, panzudo, con las piernas cortas y los brazos fornidos, lucía sus blancas patillas, su monóculo pendiente de un cordón de seda y el enorme puro de Virginia entre sus descoloridos labios.


  Miró desabridamente a Kid, diciendo:


  —Señor Dixon, estoy más que cansado de oír hablar de usted en el fuerte. Su nombre es mucho más popular que el mío, en un sentido más denigrante, se entiende, y eso me molesta. He sido con usted demasiado bondadoso esperando que esta bondad mía fuese bien interpretada y secundada con reciprocidad, pero observo con dolor que no es así y he creído un deber no consentirlo.


  Kid, con acento frío, repuso:


  —Señor gobernador, si no recuerdo mal, esas mismas frases, poco más o menos, me las dijo S. E. la última vez que estuve aquí. ¿Cree que debo escucharlas para que no se me olviden o es que debe añadir algo más a ellas?


  Míster Kenedy carraspeó un poco cortado. Creía que acababa de improvisar un bonito y recio preámbulo y la advertencia de Kid le había desconcertado.


  Pero, rehaciéndose, gritó con voz atiplada:


  —¡Ah!... ¿Conque ya se lo dije en otra ocasión y se ha propuesto usted hacerme caer en reiteraciones? Es usted un ser repugnante, al que aplicaré todo el peso de mi autoridad.


  —¿Por qué motivo, señor gobernador? Aún no me lo ha indicado.


  —¿Qué no? ¿Es que no le he dicho nunca que es usted el elemento más peligroso y desmoralizador de la Colonia? ¿Es que no le he acusado de defraudar a la Compañía vendiendo sus pieles a otras empresas, cuando usted no ignora que todos los colonos del río son súbditos obligados de la Compañía de pieles del Hudson, de la que soy gobernador y autoridad suprema?


  —Es cierto; V. E. me lo ha dicho muchas veces, pero... ¿con qué pruebas?


  —¡Pruebas!... ¡Pruebas!... Todo el mundo sabe que es cierto.


  —Pero nadie lo ha probado.


  —Porque es usted demasiado listo. De algo le tenía que servir el haber estado a nuestro servicio, aprendiendo en el fuerte muchas cosas que luego ha aplicado para su medro personal con detrimento de nuestros intereses.


  —Señor gobernador—dijo paciente Kid—. Espero que me concrete cargos ante los que pueda responder. Rumores no son pruebas y con ellos no se puede condenar a nadie.


  —Pues bien, le daré las pruebas. Anoche ha regresado usted de una excursión nocturna descendiendo por el Colorado desde Pembina, donde ha colocado usted todo el producto de su caza durante un mes.


  —¿Pruebas?


  —Le descubrió a usted Mc Barkley, que vigilaba el río.


  —¡Qué cosa más extraña! ¡Mc Barkley descubrirme y dejarme escapar!


  —Así fue. Con la oscuridad se despistó, pero le había reconocido.


  —Permítame que lo dude señor, gobernador. Anoche no había valiente que se aventurase a descender por el Colorado. La tormenta fue terrible, la obscuridad absoluta y hacía falta un valor suicida para acometer semejante acción.


  —¿Y usted no posee todo eso?


  —Me hace demasiado honor S. E. Por otra parte, se precisa una canoa. La mía se sabe dónde está amarrada hace un mes.


  —Se asegura que tiene usted otra escondida.


  —Que me lo demuestren.


  —Se procurará, y ese día... Por otra parte, hay más. Ha sido usted reconocido por Mc Barkley.


  —¿Está muy seguro ese odioso mestizo de ello?


  —No le llame usted odioso. Es un fiel servidor de la Compañía.


  —Y un traidor para sus propios hermanos.


  —¿Qué lenguaje es ése? —gritó colérico el gobernador—. Cuando un hombre cumple fielmente su deber, no es un traidor.


  —Para quien sirve no; para los suyos sí.


  —Observo que cada día está usted más soberbio y voy a tomar determinaciones radicales con usted, Kid.


  —El señor gobernador no podrá tomar más que aquellas que entren dentro de las leyes. Sé que S. E. no es capaz de dejarse llevar por cosas no comprobadas.


  —Claro que no. Aplico las leyes en conciencia y de eso se sirve usted. Yo sé que usted ha estado ausente de la Colonia varios días, que ha salido de aquí con un cargamento de pieles que ha vendido con perjuicio de la Compañía y que ha regresado usted anoche de su excursión.


  —¿No le han dicho más que eso? ¿Podían haberle dicho que me habían matado de un tiro al regresar?


  —Tanto no, pero... me aseguraron que estaba usted herido. Se ha encontrado rastros de sangre en el bosque.


  —En ese caso, la prueba a mi favor es excelente. Ni estoy herido, ni esa sangre es mía. Que busquen por otro lado y dejen de perseguirme por motivos ajenos a la Compañía.


  —¿Acusa usted a Mc Barkley de...?


  —Acuso a «Cara Cortada» de muchas cosas y en su día saldrán a relucir. Estoy cansado de que se convierta en mi sombra, de que me persiga día y noche como a un lobo y de que no deje en paz a los míos. Hay algo entre ambos ajeno a la Compañía, y si ésta quiere no perder tal leal servidor, que 1c aconseje que se olvide de mí. Es lo mejor que puede hacer en bien de todos.


  —¿Una amenaza encubierta?


  —Lo que el señor gobernador quiera, pero estoy harto de él y de sus insidias. No debió hacerme venir aquí sin pruebas. V. E. lo sabe y sin embargo, por el placer de molestarme me fuerza a estas entrevistas odiosas. El día que tengan algo contra mí, que vayan a buscarme con una docena de rifles, o no volveré si no es por propio gusto. Es cuanto tengo que decir.


  Míster Kenedy, que estaba furioso al observar cómo se le escurría una vez más de las manos el hábil defraudador de los intereses de la Compañía, repuso acalorado:


  —Bien, cuando llegue ese día, tomaré su consejo y le haré venir a tiros si se niega. Yo sé que los informes que me han dado son ciertos. Se le vigila a usted demasiado para equivocarse, pero también sé que es usted más hábil que los demás para borrar las huellas. Legalmente no puedo condenarle. Mi mayor gusto sería encerrarle en la cárcel del fuerte para que sirviese de escarmiento a otros menos audaces que usted, pero no puedo hacerlo. Sin embargo, sí puedo hacer algo y lo haré, ¡por San Jorge!... Esto es una empresa comercial; cambia sus artículos por granos, ganados y pieles, y si un colono se niega a verificar sus transacciones con la Compañía, la Compañía no tiene por qué proporcionarle nada de lo que expende. Por ello he decidido que a partir de aquí no le vendan nada en la factoría.


  Kid palideció al oír la afirmación del gobernador. Muchas veces había temido que estas fuesen las represalias a tomar con él, pero hasta aquel momento la realidad no se había impuesto al temor, y él, mejor que muchos, sabía lo que tal medida significaba.


  Quizá en verano no fuese un grave problema para él descender a Pembina o más allá y agenciarse lo más indispensable para la vida; pero en invierno, cuando el termómetro bajaba a los cincuenta grados, los ríos se helaban, la nieve cortaba las comunicaciones y el huracán era un enemigo trágico para el caminante de los boques y las llanuras, aquella amenaza significaba condenar a morir de hambre a su mujer y a su hijo.


  Kid, temblando de ira, replicó:


  —¿Cree usted que eso es más humano?


  —No lo sé, pero es legal.


  —Y, sin embargo, V. E. aplica esa medida sin pesar la razón. Yo traigo mis pieles a la factoría.


  —¿Y qué trae usted? La escoria, lo peor de sus lotes. Algo ínfimo que no merece la pena del cambio. Usted es el mejor cazador de la Colonia y, sin embargo, ni una piel de las que entrega merece la pena de ser tomada en consideración. Se reserva usted la flor para su negocio personal y yo le digo que se reserve la flor y el desperdicio.


  —Eso quiere decir que la Compañía me declara la guerra.


  —Tiene usted poca categoría para que la Compañía se rebaje a calificar de guerra semejante acto de desprecio.


  —Bien—objetó Kid, perdido el control de sus nervios—. Puesto que el señor gobernador, como autoridad suprema me obliga a ello, acepto el reto. Mis pieles no tienen valor ni las quiere la Compañía. Yo me encuentro libre de venderlas dónde y cómo guste, pero... ¡mucho cuidado! Haga el favor de advertir bien a sus vigilantes que se cuiden mucho de no interponerse en mi camino. Nada tienen que ver ya conmigo, y al primero que trate de molestarme lo más mínimo, le replicaré con las armas que esta guerra me obligue a usar.


  —Eso, usted verá lo que hace—replicó fríamente Kenedy.


  —Lo que V. E. me obliga a hacer. Soy libre por imposición ajena y debo arrostrar las ventajas y los inconvenientes de esa libertad. No me importa nada. Tengo un espíritu libre impropio del régimen de tiranía y opresión que reina aquí. ¿Para qué se ha fundado la Compañía?'¿Para explotar al pobre colono o para un negocio racional mutuo? Si la Compañía fuese justa y no una egoísta, los cazadores, ganaderos y granjeros, no se verían obligados a acudir solapadamente a otros mercados con riesgo propio. Cederían gustosos el producto de su trabajo a la Compañía y serían unos colaboradores dignos unos de otros, pero no. Aquí reina la explotación, se estruja al mestizo y al colono, se le tasa el producto de sus vigilias en una miseria que enriquece a consejeros y accionistas, mientras el pobre se muere casi de hambre. Esto es inicuo y mucho más inicuo que sea amparado por un hombre tan justo y ecuánime como vuestra excelencia.


  El gobernador estaba verde oyéndole. Jamás sus oídos habían captado insultos más acres que aquellos y no sabía si ordenar que recluyesen en la cárcel a Kid, o arrojarle a patadas de su despacho.


  Por fin, haciendo un esfuerzo, clamó:


  —¡Basta! He oído ya demasiados insultos y amenazas y si no le encierro para unos cuantos meses, es porque soy un hombre muy refinado para todo. Prefiero verle debatirse en sus propias trampas y cuando se vea usted vencido, hambriento, y sin alientos para mantener esa lucha estúpida y venga usted aquí arrastrándose a pedir perdón, entonces le aplicaré el castigo merecido y estudiaré si debo o quiero acceder a sus ruegos.


  —¡Eso jamás lo conseguirá V. E.! —repuso altanero Kid—. Soy un hombre que acepta las luchas y cae en ellas, pero no pide clemencia, porque es un signo de cobardía. Podré o no podré ser vencido, pero humillado jamás.


  —Eso lo veremos. Haga el favor de salir de aquí. Me asquea su presencia.


  Kid, rechinando los dientes, abandonó el despacho. Sabía que no había ya nada que intentar y que la guerra estaba declarada a muerte.


  Fatigado de la jomada, acusando el dolor de la herida, bajó de nuevo al patio, donde un grupo de amigos, rodeando a Fred, esperaban el resultado de su entrevista con el gobernador y les bastó observar el rostro de Kid para comprender que había sido adversa para el cazador. Cuando éste se acercó a ellos con desaliento, Fred preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, Kid?


  —Lo que tenía que ocurrir. No han podido probarme nada de las acusaciones de ese chacal de «Cara Cortada»; pero míster Kenedy me ha retirado el derecho a adquirir nada en la factoría.


  Los amigos de Kid palidecieron al oírle. Se hacían una idea clara de lo que aquello iba a significar para el rebelde cazador y enmudecieron sin saber qué decir.


  Fred fue el primero en romper el silencio para afirmar:


  —Bien; no desesperes mucho, Kid. Quizá entre unos y otros podamos prestarte alguna ayuda en ese sentido. Algún día llegará la ocasión de revolvernos contra esta explotación, y entonces...


  —Gracias, muchachos—exclamó Kid agradecido—. Os expondríais a sufrir las mismas represalias. Aquí se sabe todo y los sabuesos de la Hudson os vigilarán igual que a mí. Yo me las ingeniaré para salir de este trance, y si no lo logro...


  Había tal acento de fiereza en sus frases, que todos sintieron un hondo estremecimiento de angustia al ponderar lo que no había llegado a decir.


  Se disponía a dirigirse a su caballo para regresar a la cabaña, cuando la odiosa silueta de «Cara Cortada» surgió silenciosamente junto a él. El vigilante, rabioso al observarle en el patio, comentó con desdén:


  —Tienes mucha suerte, Kid. Anoche te libraste de ser cazado a placer debido a la oscuridad. Yo juraría que el tiro había sido certero y que te había tocado en alguna parte de este duro cuerpo...


  Al hablar, y como para convencerse de que sus impresiones no eran equivocadas, hizo un movimiento y le apretó el puño en un costado, precisamente donde la herida acusó la presión como si se hubiese tratado de un cuchillo. Kid sintió que sus ojos se nublaban a causa del dolor y la rabia, y sin medir las consecuencias, hizo un supremo esfuerzo de voluntad, y estirando su férreo brazo dejó caer el puño sobre el innoble rostro del mestizo, lanzándole de espaldas contra las losas.


  Un angustioso silencio reinó en el patio al ver caer al temido vigilante. Muchas cosas osadas se habían hecho en el fuerte y muchas había realizado Kid; pero ninguna tan audaz y peligrosa como atacar a un vigilante de la Compañía dentro de su propia guarida.


  Mc Barkley, lanzando un rugido de ira, se incorporó con el rostro ensangrentado y trató de requerir el rifle, que había quedado en tierra para disparar sobre su agresor; pero éste, con una elasticidad impropia de su estado, saltó sobre él, le aferró por el cuello y, loco de ira y de furor, le golpeó con más saña machacando sus carnes con sus terribles puños.


  A los rugidos del agredido, se provocó la alarma en el fuerte y algunos vigilantes alejados del lugar de la lucha, requirieron sus rifles y corrieron en auxilio de su compañero.


  Los amigos de Kid, dándose cuenta del terrible peligro que éste corría, lanzaron un grito de aviso y Fred, que era un hombre forzudo, se aferró a él y levantándole como una pluma, clamó:


  —¡Por tu mujer y tu hijo, Kid, huye o te coserán a tiros!


  Le había puesto sobre el caballo antes de que se diera cuenta, y hostigando al noble animal le obligó a lanzarse hacia el vano de entrada al fuerte.


  Kid se dió cuenta del peligro, y tomando las bridas se dispuso a huir, no sin gritar roncamente:


  —¡Te mataré, «Cara Cortada», te mataré, tan fijo como hay un Dios que preside todos nuestros actos!


  Y desapareció al galope por la pradera, sintiendo que el costado se le desgarraba al trote furioso de su cabalgadura.


  Los amigos de Kid maniobraron para interponerse entre el huido y los vigilantes. Como puestos de acuerdo, habían obstruido la salida formando un compacto bloque, y cuando Mc Barkley, rehecho y sangrante quiso correr tras su enemigo amparado por sus compañeros, se encontró detenido por aquella masa de carne rebelde a deshacer el compacto grupo.


  «Cara Cortada» amenazaba con encerrar a todos en la cárcel por amparar al agresor y hasta trató de echarse el rifle a la cara para disparar sobre ellos; pero Fred, sacado su revólver, gritó:


  —¡Cuidado Mc Barkley!, nosotros no somos Kid, y si nos amenaza, también sabemos para qué se lleva un arma a la cintura.


  Por fin, se separaron, dejando paso a los vigilantes. Estos, fuera del fuerte, dispararon sobre él fugitivo, que ya había interpuesto una buena distancia entre él y los rifles de los vigilantes, y cuando éstos se convencieron de que era inútil gastar balas, volvieron al interior.


  —Algún día pagaréis vosotros por él y por todos—amenazó «Cara Cortada».


  —Y aquel día—afirmó Fred—, alguien no volverá a ver la luz del sol.


  Capítulo IV


   


  UNA ESTRATAGEMA INNOBLE


   


  [image: Image]ESDE la ventana, Gina vio llegar el caballo a todo galope y descubrió la figura de su marido inclinado sobre el cuello del noble animal. Le bastó el detalle para comprender que algo grave había sucedido, y abandonando al pequeño Dick, que jugaba en la estancia con un arco indio y unas diminutas flechas que le había construido su padre, salió corriendo a la cerca para llegar a ella en el momento en que el caballo se detenía.


  Angustiada, corrió en auxilio de Kid. Éste, con la herida abierta, las ropas manchadas de sangre y el rostro lívido, daba una sensación de agonía que obligó a la valerosa mujer a lanzar un gemido.


  Pero Kid, rehaciéndose un momento, advirtió:


  —No te alarmes, Gina, que no es nada. El trote me abrió la herida. Ahora podré descansar y curarla sin molestias.


  Ella le ayudó a descender trabajosamente de la silla y medio le arrastró hasta el lecho, donde procedió nuevamente a curarle. Kid sonreía para ocultar sus dolores y contemplaba con ansia infinita el bello y pálido rostro de su esposa, tan buena, tan amante, tan útil y tan valerosa como él.


  Cuando la cura estuvo concluida, Gina, que ardía en deseos de preguntar lo que había sucedido, le miró ansiosamente, y él, medio cerrando los ojos, quiso evadir el momento, y preguntó:


  —¿Y Dick?


  —Ahora le verás, Kid. Juega en la habitación de al lado. Dime antes, por favor, qué ha sucedido. ¿No comprendes la angustia que me devora?


  —La comprendo, Gina, y por eso... pero, en fin, tienes que saberlo y debes saberlo. Tú eres una mujer excepcional con quien se pueden discutir todos los asuntos razonablemente. Míster Kenedy me acusó, sin pruebas, por fortuna; me defendí contra ellas, y, rabioso, terminó por anunciarme que estaba cansado de mis actividades y que desde este momento cursaba órdenes a la factoría para que no me vendan ni un grano de sal.


  Gina palideció al oírle. Sabía que un día u otro aquél sería el final si no lograban cazar antes al audaz aventurero, y sabía también lo que para ellos iba a significar tal medida.


  Pero no queriendo aumentar las angustias de su marido, afirmó:


  —Es grave, Kid, pero no desesperado... Para algún tiempo podemos alargar lo que poseemos, y si tú puedes hacer algún viaje a Pembina...


  —Claro que los podré hacer, Gina... Ya se lo he advertido a ese engolado gobernador. Si se niega a adquirir mis pieles buenas o malas y a cederme sus artículos, quedo en libertad de defender nuestras vidas como pueda. Lo malo no es ahora, Gina. El verano, salvo las tormentas, puede ayudarme; perderé de cazar por transportar mis mercancías, pero... ¿y cuando llegue el invierno? ¡Será terrible!


  —No pienses ahora en él, Kid. Si tuvieses suerte y reuniésemos algún dinero más... acaso pudiésemos emigrar de aquí. Sería lo más conveniente.


  —Sí. Aunque te confieso que no me agradaría. He nacido aquí, Gina. He nacido aquí como has nacido tú, cuando nuestros padres luchaban contra todas las adversidades del clima y los elementos y se veían acosados por unos y por otros. Ellos, con tesón, remontaron aquella mala racha; ¿por qué no hemos de remontarla nosotros?


  —Ellos estaban unidos... Aquí eres tú solo...


  —No afirmaría yo tanto. Los hay tan humillados y querellados como yo. Lo sé, y lo pude comprobar. Hoy mismo, si no es por la ayuda de Fred y de un grupo de colonos, los vigilantes del fuerte me hubiesen acribillado a tiros. Pegué a «Cara Cortada». Le pegué como creo que no he pegado a nadie en mi vida y le derribé a tierra sangrando como un cerdo. Sus compañeros acudieron en su auxilio y me hubiese encarcelado si Fred no me toma en brazos y me monta en el caballo, obstruyendo la salida de los vigilantes.


  Ella le escuchaba angustiada. Aquel acto de agresión podía acarrear gravísimas consecuencias para Kid.


  —Vendrán a buscarte, Kid—exclamó con angustia—. Debo sacarte de aquí antes que vengan.


  —No lo harán, Gina. Ya le advertí al gobernador que no toleraría la autoridad de ellos. Soy un nómada libre, y ni la Compañía tiene nada que ver conmigo, ni yo con ella.


  —¿Crees que lo aceptarán así?


  —No. Ya sé que pondrán más empeño en cazarme que nunca; pero yo estaré libre de manos para impedirlo. Si disparan sobre mí, lo haré sobre ellos; y si cae alguno...


  —Me da miedo pensarlo, Kid.


  —A mí no. Prefiero esta lucha cara a cara, que no la otra en las sombras. Mc Barkley se mirará muy bien lo que hace cuando le adviertan lo que sucede y sepa que la Compañía me ha dado de lado, dejándome a mi suerte.


  La puerta se abrió, y un precioso muchacho de unos siete años, rubio como un campo dorado, penetró en la habitación dirigiéndose directamente al lecho.


  Llevaba el arco indio en la mano y vestía los pantalones que su padre le había traído de Pembina.


  —Papaíto—exclamó, echándole los brazos al cuello—. Hoy no has venido a verme a la cama como otras veces.


  —Estabas durmiendo, querido. No quise despertarte.


  Gina intervino para decir:


  —Deja a papá, Dick. Dale un beso y vete a jugar. Papá está malo y necesita descansar.


  —Lo siento—musitó el muchacho—. Venía a que me vieses disparar con tu arco. Ya he acertado a clavar las flechas en el blanco.


  —Me alegro, Dick. Cuando seas mayor te haré otro más grande para que puedas tirar a las liebres, y más adelante te enseñaré a disparar con el rifle.


  —¡Eso, eso!... Me gusta producir ruido. Sentir el disparo. Ver la bala salir y clavarse en la carne del lobo y del zorro como tú haces... ¡Qué ganas tengo de ser mayor para ir a cazar contigo!


  —Irás, Dick; sigue adiestrándote con el arco, que eso te será muy útil para después fijar la puntería con el rifle.


  Dick dio un beso a su padre y se retiró a la habitación contigua, mientras Gina, preparando un buen tazón de caldo de liebre con plantas aromáticas, hacía que Kid se lo bebiese, diciéndole:


  —Esto te sentará bien, Kid. Sudarás y dormirás y dentro de unos días estarás en condiciones de reanudar tus tareas. Ahora, la carne de tu caza nos será muy precisa.


  —¿Y lo demás? —preguntó él alarmado.


  —De momento, no te preocupes, Kid. He sido ahorradora. El corazón me decía que esto tenía que suceder un día y he medido la sal, el café, el azúcar y la harina, como si fuese oro molido. Con lo que has traído y mis reservas, podemos pasar el verano. Después... Dios dirá.


  Kid, cansado y deshecho, se bebió el tazón de caldo y poco después se quedaba dormido.


   


  * * *


   


  Diez día más tarde, Kid hallábase en disposición de reanudar sus actividades.


  La herida había cicatrizado, el reposo le repuso de las fuerzas gastadas y aunque su cerebro trabajó más de la cuenta, midiendo el porvenir durante sus horas de inanición, terminó por resignarse a lo que la suerte tuviese decidido para él, confiando en su audacia, sus fuerzas y su buena suerte.


  Aunque Gina nada le había dicho, él sabía que las provisiones andaban muy mal. La caza de algún alce remediaría lo menguado de la despensa y le permitiría alejarse más tranquilo a tender sus trampas en el bosque.


  Preparó su menaje, repasó el rifle de dos cañones, la mejor clase de arma para la caza, y después de dar un beso a Gina y al pequeño Dick, partió bosque adentro una fría madrugada de principios de septiembre.


  No quedaba mucho del verano. El otoño, si venía normal, le permitiría un desahogo para cobrar un buen puñado de piezas de buena piel y hacer un viaje, todo lo más dos, a Pembina, pero los aprovecharía aprovisionándose de lo más útil y preciso para el invierno.


  La Compañía, grande y poderosa, le había retado considerándole un pigmeo y él le demostraría que era un gigante, capaz de luchar a brazo partido con la más gigante empresa.


  El primer día de caza tuvo la suerte de descubrir un alce, al que abatió de un certero disparo, y enormemente contento por haber solucionado tan rápidamente el conflicto de la carne, regresó cargado con exceso y después de hacer entrega de la pieza, se dispuso a tomar en serio el asunto de la caza. Los animales de pelo y piel ya estaban cubriendo sus vestidos para el próximo invierno y era llegado el momento de salirles al paso.


  Entre los animales cuya piel era más apreciada para el comercio, se contaba el zorro argentado, el zorro cruzado, la marta, la nutria, el foutereau y el lince, bajando en categoría y valor la volverena, el castor, el armiño y la rata almizclada. De todos ellos el zorro argentado era el más valioso, siguiéndole en méritos el cruzado.


  Kid dobló cuidadosamente su manta, introduciendo en ella un buen trozo de pemmican, el alimento sintético de indios y cazadores, una pequeña marmita y un timbal de hoja de lata. Luego, colocó las pequeñas trampas de acero, sal y té y atándola por las cuatro puntas, se la cargó a la espalda por medio de unas cuerdas cruzadas al pecho. Guardó el saquete de municiones, se colgó el rifle y el hacha, requirió el agudo y recio cuchillo y la bolsa del fuego y, ya equipado, se despidió de los suyos para ocho o diez días que durase la excursión.


  Era un amanecer frío y brumoso del mes de septiembre y Kid, con el cuello de piel de marta rodeado al rostro, atravesó el pequeño claro donde se erguía su cabaña y tras inquirir atentamente por los alrededores, pareció quedar tranquilo y se lanzó bosque adentro.


  Diez minutos más tarde, cuando el cazador se hallaba lejos de su morada, las tupidas ramas de un árbol se agitaron levemente y por entre ellas surgió un rostro rojizo surcado por una más roja cicatriz.


  Mc Barkley, que llevaba dos noches seguidas vigilando la morada de Kid, sabía que éste no tardaría mucho en lanzarse a la caza y tenía calculados sus proyectos para cobrarse las humillaciones que había sufrido de su enemigo.


  Astutamente, con la habilidad que había heredado de los de su raza india, siguió las huellas del cazador. No quería darse a ver de él, pero sí localizarle para poder moverse con entera libertad y sin ser descubierto.


  Kid tenía ya elegido su coto de caza. Era un lugar umbrío y solitario, poco o nada castigado por el resto de los cazadores.


  Cuando llegó al lugar deseado, se despojó de la manta y tendiéndola en el suelo, extrajo los utensilios necesarios para la caza.


  Por aquella parte, sabía que eran frecuentes las martas y los pecan y se dispuso a preparar unas cuantas trampas para realizar una buena redada.


  Ayudado por el hacha y el cuchillo, se procuró cierto número de estacas cortadas a la altura de una yarda y las fue clavando en tierra, de suerte que formasen empalizadas en semióvalos cortados en diagonal. Estas empalizadas, por su estrechez, no admitían más que dos tercios del cuerpo de cada animal y resultaban lo bastante estrechas para impedir que se revolviese.


  Abatió algunos gruesos árboles y colocando en las entradas de las trampas un leño corto, de través, apoyó los árboles en los leños en dirección paralela.


  Ató el cebo de carne de ardilla en la punta de una ligera vara, proyectándole horizontalmente en el interior de la trampa, colocó perpendicularmente otra varita que sostenía él tronco del árbol y se apresuró a cubrir con troncos y ramaje las empalizadas, de forma que sólo quedaba libre y visible la entrada a las trampas.


  Este sencillo procedimiento resultaba infalible, pues cuando la marta o el pecan daban con el cebo y penetraban en el interior tirando de él, la varilla, al perder el equilibrio, dejaba caer el grueso tronco y como el animal no podía revolverse y se hallaba debajo de él, era aprisionado y aplastado por el árbol.


  En medio día fabricó más de dos docenas de trampas de esta naturaleza y luego, en previsión de una posible caza mayor, diseminó media docena de trampas de acero a las que sujetó un grueso tronco por medio de una cadena. Estos cepos no necesitaban sujeción a tierra, porque el tronco, atado a la cadena, se enredaba en árboles y salientes del terreno, y cuando el animal que caía en ellos pretendía huir con las trampas, el tronco, al engancharse en todas partes, se lo impedía.


  Después de muchas horas de rudo trabajo preparando sus trampas, se retiró del lugar de la caza. Convenía no hacer acto de presencia por las inmediaciones para no alarmar a la caza. Ésta, astuta y avisada, adivinaba en seguida la presencia de su enemigo y huía lejos, frustrando el trabajo del cazador.


  Kid se había construido una cabaña de troncos y hojas a una respetable distancia, junto a un pequeño lago. En éste, se había surtido a veces de patos salvajes, ardillas y conejos y quizá le interesase matar algunos para aumentar el stock de carne. A la caída de la tarde había abatido tres patos, decidiendo asar uno para su cena.


  Con troncos cruzados en trípode, se fabricó el asador, reunió unas cuantas piedras para formar hogar, amontonó leña, la prendió con su yesca y, atravesando el pato con una aguda rama, lo puso al asador, no tardando en captar el rico olor del asado.


  Cuando cenó opíparamente y se fumó una buena pipa, decidió dormir tranquilamente. Por la mañana, iría a echar un vistazo a las trampas por si había tenido suerte y empezaba a reunir una buena cantidad de pieles que ahora, más que nunca, le eran muy necesarias.


  Cuando se envolvió en la manta dentro de la choza con una buena fogata por delante, el viento soplaba húmedo y violento y el frío se metía en los huesos. Parecía anunciar las primeras nieves del otoño.


  Su instinto no le había engañado y así, cuando despertó con la hoguera apagada y más frío en los huesos que cuando se acostara, descubrió la blanca sábana que cubría la tierra.


  La nevada no había sido muy fuerte. Apenas si cubría cuatro o cinco centímetros, pero era precursora de otras más recias y tupidas, que si bien ayudarían a que la caza, hambrienta, acudiese a las trampas, martirizarían más al cazador, que debía sufrir sus rigores en el interior del bosque.


  Kid caminaba alegre y sonriente clavando sus recias albarcas en la nieve. Presentía una buena caza, única manera de poder mantener dignamente el reto lanzado a la Compañía y dar de comer a los suyos sin angustias ni claudicaciones.


  Pero cuando tras una ruda jornada que le había obligado a sudar, alcanzó el campo de trampas, una palidez mortal cubrió su rostro moreno, obligándole a emitir un rugido de desesperación.


  Todas las trampas estaban deshechas, los cepos de acero habían desaparecido y unas huellas marcadas en la nieve acabaron de completar su desesperación, pues eran huellas que le decían que debía renunciar a la caza al menos en una zona muy extensa alejada de allí.


  —¡La volverena! —clamó angustiado Kid, llevándose las manos al rostro para contener las lágrimas de rabia y desesperación que habían acudido a ellos.


   


  * * *


   


  «Cara Cortada», moviéndose como un felino por el interior del bosque, siguió las huellas de Kid cautelosamente. Mc Barkley había sido cazador como todos los mestizos y ni el bosque ni el arte de seguir una huellas tenían secretos para él.


  Se requería una práctica enorme y una intuición muy especial para este trabajo, pero con un entrenamiento severo y mucha práctica, se lograba hallar una pista que hubiese pasado inadvertida para el noventa y nueve por ciento de los no iniciados en los secretos del bosque y de la caza.


  Poco a poco, con astucia infinita, fue localizando los pasos del trampero hasta que alcanzó los alrededores de su campo de acción.


  Ocultándose con la habilidad de un felino, llegó hasta el lugar donde Kid había tendido sus trampas y una sonrisa de triunfo feroz iluminó su repugnante rostro.


  Retirándose con precaución, se alejó de allí en sentido contrario, hasta alcanzar una cueva oculta por piedras en unos terraplenes, y separando las piedras que ocultaban la entrada hábilmente penetró en el interior.


  Una especie de maullido furioso acogió su presencia, pero Mc Barkley, agitando una delgada y flexible vara que llevaba en la mano, la sacudió furioso de derecha a izquierda gritando:


  —¡Calla, maldito bicharraco! Si tienes hambre, aguántate. Quizá ahora te dé ocasión a que satisfagas ese maldito estómago que el diablo te ha dado.


  «Cara Cortada» se dirigió a determinado lugar de la cueva y buscó hasta tropezar con el duro hierro de una cadena y tirando de ella, al tiempo que agitaba la vara, amenazador para mantener a distancia al animal que se hallaba sujeto al otro cabo, salió a la luz del bosque. El animal que el vigilante sacaba a luz parecía un perro bruno de un tamaño bastante impresionante. Era largo de cuerpo, rechoncho y robusto, con muslos vigorosos aunque excesivamente cortos, las patas eran largas, armadas de poderosas garras que solían dejar unas huellas como el puño de un hombre y poseía un pelo largo y sedoso y una cabeza parecida a la de los perros. Aquel animal, poderoso y feroz, era una «volverena», el terror de los cazadores por su astucia, su tesón, su audacia y su acometividad.


  Mc Barkley poseía aquel engendro del bosque desde hacía un año, que su suerte le llevó a descubrir la madriguera de uno de estos animales. Consiguió matar al macho y herir gravemente a la hembra y descubrió la cría pequeña y nerviosa, en el interior del cubil.


  Con paciencia infinita, se dedicó a hacerla sociable. No era mucho lo que había conseguido con la fiera, pues es un animal felino y carnívoro, pero se hacía respetar de ella y la empleaba con crueldad salvaje en deshacer las trampas de aquellos cazadores de los que sospechaba que comerciaban con las pieles a espaldas de la Compañía.


  Quizá porque «Cara Cortada» le había facilitado ocasiones de satisfacer sus instintos destructores y rapaces, la «volverena» sentía por Mc Barkley cierta simpatía y así, se guardaba mucho de atacarle, aunque éste, siempre prevenido, se guardaba de un posible ataque de tan feroz animal.


  De la «volverena» cuentan los cazadores y no acaban. Es algo tan astuto y está dotado de tal inteligencia, que poquísimas veces cae en las trampas que se le tienden y menos comete la mortal estupidez de tragar los cebos envenenados que se ponen a su paso.


  Cuando descubre la pista de un cazador, ya puede éste emigrar muchas leguas de allí, pues por gran astucia que ponga en borrar su pista, el astuto animal dará con ella y la seguirá tozudamente, sabedora de que siguiéndole no le faltarán trampas, cebos y caza que destruir.


  Los indios temen a este feroz animal y le denominan kekwaharkess («El Malo») y es tan tozudo, que si un hombre para despistarle se arroja a un lago y lo atraviesa, él trotará en derredor del agua noche y día, hasta olfatear el lugar por donde salió a tierra y continuará persiguiéndole encarnizadamente.


  «Cara Cortada», tirando reciamente de la cadena, condujo al devastador animal hasta las proximidades de las trampas tendidas por Kid, y cuando llegó la noche y supuso al cazador durmiendo alejado de allí, se dejó guiar por la «volverena», dejando que ésta olfatease a su gusto. Pronto el carnívoro encontró las huellas de Kid y se dedicó a seguir su rastro hasta tropezar con las trampas.


  Astutamente, en lugar de intentar penetrar por el agujero abierto para la caza, abría otro por la espalda, arrancaba el cebo sin peligro y deshacía toda la obra que tanto esfuerzo había requerido.


  En algunas, encontró un par de martas y un pecan, que devoró con la fruición de un tigre, y más tarde se tragó el cebo de las trampas hurtando el cuerpo a su desgarradora presión.


  Esta operación requirió tiempo, pero «Cara Cortada», animado del más feroz odio hacia Kid, ni sentía el zarpazo del frío ni la hiriente caricia de la nieve que empezó a caer cuando la «volverena» estaba dedicada a su destructiva operación.


  La nevada le inquietó y quiso apartar al animal de allí antes de que el suelo se cubriese de nieve y denunciase su presencia, pero la «volverena», rabiosa, se revolvió contra él y se vio impelido a dejarle llevar a término su obra destructora.


  Cuando ya nada quedó para deshacer y el astuto animal se sintió satisfecho de sus hazañas, consiguió arrastrarla hacia su cubil. Marchaba inquieto a causa de la nieve y sólo mantenía la esperanza de que, si continuaba nevando, las huellas quedasen borradas al cubrirse en el transcurso de las horas.


  Cuando dejó encerrada la «volverena» dió un amplio rodeo buscando los lugares más ásperos capaces de deshacer su pista y así, logró alcanzar el río.


  En una de las canoas de la Compañía, lo atravesó hasta alcanzar el fuerte y sólo así quedó tranquilo. Acaso Kid lograse descubrir la cruel trampa que le habla tendido, pero le costaría trabajo poderle señalar a él como el autor de semejante felonía.


   


  * * *


   


  Cuando el angustiado cazador se repuso un poco de la terrible impresión y se encontró en condiciones de coordinar sus ideas, se decidió a echar un vistazo en derredor.


  Sabía que era inútil cuanto intentase, porque la «volverena» no perdonaba nada, pero necesitaba convencerse del daño y, sobre todo, buscar los cepos de acero, muy necesarios para realizar un nuevo intento.


  Al estudiar las huellas del rapaz animal, una luz de asombro se reflejó en sus ojos. Junto a las medio borradas huellas de la «volverena», acababa de descubrir otras también medio borradas, pero que pertenecían a unos pies humanos.


  ¿Quién había descubierto y perseguido al terrible rapaz tan difícil de localizar? Tenía que averiguarlo, por si se trataba de algún otro cazador que había establecido su coto por los alrededores.


  Pero algo llamó su atención y fue observar que por donde se quedaban impresas las huellas del animal, a un metro y medio de distancia, siempre en torno a ellas, aparecían las de aquel ser humano que parecía como la sombra de la «volverena», y tras un estudio sereno, vino a caer en la cuenta de que aquello no era normal.


  Si ambas huellas se movían en igual sentido, no había más explicación que una: ambos maniobraban unidos y no existía tal persecución, sino todo lo contrario.


  Aunque le costaba trabajo creerlo, tuvo que aceptar que se trataba de una «volverena» cautiva y amaestrada. Sólo, así, bien sujeta para no dejarla escapar, podía el animal dedicarse a su tarea destructora, mientras su dueño, sin perder el contacto con ella, seguía sus movimientos.


  Un furor inaudito se apoderó de Kid al ponderar la posibilidad de este hecho inhumano. Bien estaba que el rapaz carnívoro, maniobrando por su cuenta, se convirtiese en el terror de los cazadores, pero que un ser humano amaestrase y guardase tan repugnante ser sólo para causar la ruina de los humildes cazadores, escapaba a toda ponderación.


  Y como de semejante hecho solamente era capaz un hombre en toda la Colonia, el nombre de «Cara Cortada» acudió a los labios de Kid.


  Solo él podía abrigar semejantes sentimientos perversos y tenía que convencerse de que así era, para buscarle sañudamente y destrozarle a tiros como él había destrozado sus humildes trampas.


  Ansiosamente siguió una a una todas las huellas saltando de trampa en trampa, hasta que por fin descubrió cómo la pista se alejaba bosque adentro siempre unidas unas a otras.


  Con salvaje alegría, inclinado sobre el nevado piso, las seguía vehemente. No sólo iba a descubrir el cubil del inmundo animal, sino que confiaba en llegar por él hasta el mal nacido capaz de emplear tan bajunas armas de venganza.


  Por fin, las huellas quedaron rotas ante unos terraplenes que se alzaban entre una depresión del terreno. Allí dejaba de encontrar aquellas huellas redondas como sus puños y curiosamente se dedicó a buscar el cubil. Con saña, lo removió todo hasta tropezar con un hacinamiento de piedras que fue moviendo con furia, hasta arrojarlas a un lado y descubrir una negra boca ante la que se detuvo escuchando.


  Un runrún, parecido al que lanzan los gatos satisfechos, brotaba del interior. Allí se hallaba oculto el maldito animal que, satisfecho sin duda de su trabajo, dormía plácidamente haciendo la digestión.


  Kid tomó varias enormes piedras y las arrojó con furia al interior para obligar a la «volverena» a salir y atacarla, Las piedras debieron causarle daño, porque un gruñido furioso brotó del interior seguido del metálico ruido que producía una cadena al chocar con las piedras. Aquel sonido le descubrió a Kid que el animal se hallaba encadenado y, tomando el rifle, disparó repetidas veces al interior del cubil.


  El cazador captó los alaridos de muerte de la fiera y los agónicos saltos de ésta, tratando de escapar en vano, hasta que, poco a poco, fueron cesando y un silencio impresionante reinó dentro de la cueva.


  Entonces, Kid encendió una rama resinosa y se aventuró en la cueva, descubriendo atravesado a tiros al terrible carnicero. Como había supuesto, una recia cadena trabada a una gruesa estaca clavada en tierra le habían impedido salir fuera.


  Abandonó el cubil, volvió a cubrirle con las piedras y ansiosamente volvió a buscar las huellas humanas que se alejaban de la cueva bosque adelante.


  Con ansia infinita las fue siguiendo, siempre con la esperanza de llegar a algún sitio donde saciar su ira contra el autor de tan cobarde venganza, pero pronto sufrió una gran desilusión. Las huellas morían al pie del río y esto le indicaba que «Cara Cortada», a quien atribuía el hecho, no era tonto para dejarse cazar de manera incauta.


  Una terrible maldición brotó de la boca de Kid al ver frustradas sus esperanzas. Carecía de pruebas para acusar a su enemigo, aunque estaba convencido de que era obra de él, y, sin embargo, tenía que cazarle aunque para ello hubiese de perder aquellos días tan preciosos que necesitaba emplear en la caza.


  Y con gesto decidido, volvió al cubil de la «volverena». Un día u otro, su dueño tendría que volver allí para darla de comer, y si lo hacía... que Dios le perdonase sus terribles pecados, porque él no se sentía con piedad suficiente para perdonárselos.


  Y buscando un refugio cerca de la cueva, se dispuso a esperar con su paciencia cazadora.


  Capítulo V


   


  KID TOMA REPRESALIAS


   


  [image: Image]ARA Cortada» no era un inconsciente ni un temerario para no detenerse a pensar los pros y los contras de sus actos. Había pesado todas las posibilidades que podían derivarse de su acción y no desdeñó por un momento que Kid, astuto y excelente cazador, no pudiese descubrir sus huellas y las de la «volverena», siguiéndolas tozudamente hasta descubrir la guarida.


  Si así sucedía, podía contar como perdido al útil animal. Tendría que prescindir de aquel arma innoble para causar perjuicios a los enemigos de la Compañía, pero no podía aventurarse a volver por el cubil para dar de comer a la fiera, ante la posibilidad de que Kid, a la espera, le acechase y le metiese varias onzas de plomo en el cuerpo sin defensa posible.


  Ya era bastante con que no pudiese señalarle como el autor de tan inhumana felonía. Nada le hubiese salvado de las iras de los cazadores y ya contaba con bastantes enemigos solapados para darles motivo a que le atacasen de cara y con toda la razón por su parte.


  Esperaría hasta saber de los movimientos de Kid y cuando supiese a éste por la Colonia, se aventuraría a echar un vistazo al cubil a ver qué había sucedido en él.


  Kid, por su parte, consumido por la rabia y la impaciencia, pasó tres mortales días emboscado en los alrededores del terraplén confiando en que su enemigo no dejase morir de hambre a la «volverena», pero al tercer día comprendió que ya nada tenía que esperar, pues Mc Barkley debía haber sospechado la verdad renunciando a su feroz aliada antes que verse expuesto a morir a tiros.


  Rabioso, decidió retirarse de allí. Tenía que tomar una decisión y debía estudiarla.


  Después de algunas dudas, decidió reconstruir sus trampas. No existiendo ninguna «volverena» libre por allí, no corría peligro verdadero de ver destruidas nuevamente sus trampas.


  Una vez rehechas, en lugar de buscar otro refugio, se apostó en los terraplenes por si tenía la suerte de que la morbosa curiosidad de saber lo que había sucedido llevaba a «Cara Cortada» al cubil, pero sus últimas esperanzas se vieron defraudadas.


  Diez días más tarde, con un regular cargamento de pieles, regresó a su cabaña. El tiempo había vuelto a mejorar y los animales de pelo aún no sentían el hambre aguda que les encaminase hacia los cepos.


  De todas formas, algo había recogido y eso que llevaba ganado para el futuro.


  Cuando llegó a la Colonia, tuvo una inspiración y después de descargar sus pieles, se dió a ver de sus amigos y de algunos vigilantes del fuerte, que le miraron hostilmente pero sin molestarle para nada.


  Kid hizo todo lo posible porque Mc Barkley le viese. Poseía en ello un interés especial, pues quería observar el efecto que le causaba su presencia y, sobre todo, pretendía que quedase seguro de que había regresado del bosque.


  Aunque no logró verle, estaba convencido de que sus compañeros se lo dirían y así, cuando cayó la noche, se escurrió sigilosamente y armado del rifle se dirigió a los terraplenes donde se escondía el refugio de la «volverena».


  Bien apostado en los altos de las piedras y protegido por grandes cantidades de helechos, esperó con el rifle preparado. Si «Cara Cortada», confiado en su regreso, sentía la curiosidad de saber lo que había sucedido con el animal, pagaría, aunque tarde, las consecuencias de su cobardía.


  La noche no se presentaba muy clara. La luna aparecía a ratos, velada por densas nubes que se corrían de Norte a Sur, pero Kid confiaba en la agudeza de sus ojos y en la débil claridad que, a pesar de todo, alumbraba el paisaje.


  La espera fue larga y molesta. Las noches se mostraban ya frías, sobre todo a altas horas, y la inanición martirizaba al tozudo y sagaz cazador.


  Estaba ya desesperando de que su idea se viese coronada por el éxito, cuando un rumor muy tenue, pero que para un hombre como él poseía una significación definida, le envaró. Algo muy sutil y delicado rozaba las hojas arrancadas por el viento y de no ser algún animal que le hubiese olfateado, sólo podía ser quien hacía rato estaba esperando.


  Agarrotó el rifle entre sus dedos y abriendo los ojos cuanto le fue posible, atisbo el pasaje, escuchando con suma atención.


  Poco a poco, el rumor se hacía más audible, pero quien fuera, tomaba toda clase de precauciones y aprovechaba todos los accidentes del terreno para no darse a ver. Después... todo pareció quedar en silencio absoluto. Kid, con el rifle amartillado y los oídos tensos, giraba la vista de un lado para otro sin descubrir a su astuto enemigo.


  La inquietud y la desconfianza empezaron a apoderarse de él. Aquello no era natural y Kid era supersticioso a pesar de su vida curtida en hechos reales llenos de materialismo.


  Para desgracia, la luna, que hacía un rato se mostraba limpia, empezó a ocultarse tras un telón de nubes grisáceas que sólo permitían que, a través de ellas se filtrase una claridad confusa matando casi la totalidad del disco lunar. Aquello era grave, pues le restaba las pocas posibilidades que poseía de descubrir con tiempo a su presunto enemigo.


  Y cuando más densa era la oscuridad, algo rugió cerca de él de manera impresionante al tiempo que un silbido tenue vibraba a su derecha y una sombra más densa que las de la noche saltaba elásticamente sobre el parapeto donde se refugiaba.


  Kid adivinó fulminantemente lo que sucedía. El rugido le habla denunciado a uno de los terribles perros de presa que el fuerte poseía y que en manos de los vigilantes, los únicos que sabían dominarles, eran terribles.


  El descubrimiento le patentizó una vez más la astucia y la maldad de Mc Barkley. Éste estaba seguro de que Kid no renunciaría a descubrir al autor de los destrozos en sus trampas y por si le había tendido una con su presencia en la Colonia, tomaba sus precauciones, que eran terribles.


  Kid se vio perdido al descubrir en la penumbra al feroz animal saltando sobre él. Con el rifle no había manera de encañonarle y disparar a tan corta distancia y su instinto le movió a hacer lo único que las circunstancias le permitían para evadir ser destrozado por la fiera.


  Dió vuelta rápidamente al arma empuñándola por el cañón y acertó a descargar el golpe con la pesada culata de hierro en la horrible cabeza del animal. Éste emitió un ladrido inhumano y alcanzado en el salto cuando iba a poner las patas en el reborde del terraplén, giró en el aire y cayó abajo a una altura de dos metros.


  Kid, que era hombre de gran sangre fría y que se había visto muchas veces frente a frente con osos y lobos tan feroces como aquel animal, volvió a dar la vuelta al rifle e, inclinándole, disparó sobre el perro, cuando éste, tratando de reponerse, iniciaba de nuevo el salto. La bala, bien dirigida por casualidad más que por puntería fija, se clavó en las carnes del perro, que acusó la herida lanzando un gemido impresionante; pero simultáneo al fogonazo del rifle de Kid, brilló otro a no muy larga distancia y el cazador sintió cómo el proyectil silbaba siniestramente cerca de su oído.


  Se aplastó contra la piedra para hurtar el cuerpo a nuevos disparos y giró la cabeza buscando el lugar de donde había partido la agresión. «Cara Cortada», apostado en reserva, aprovechaba su distracción con el perro para pretender cazarle personalmente.


  Pero el mestizo debía haber comprendido que el feroz animal ya no constituía un peligro para Kid, y temeroso de descubrirse por el brillo de los fogonazos, había renunciado a seguir disparando.


  Kid esperaba con ansia. Si aquel cobarde osaba atentar de nuevo contra él, que pusiera el corazón en la bala al disparar, porque, como no le acertase, podía considerarse entre los muertos.


  Pasaron algunos minutos en los que sólo se captaron los roncos estertores de agonía del perro, hasta que cesaron por completo y Kid, nervioso, se preguntaba qué estaría intentando «Cara Cortada» al saber que sus proyectos habían fracasado.


  Por fin, sus nervios no le permitieron esperar más. Temía que el vigilante, fracasado, iniciase la retirada antes de que fuese demasiado tarde para él, y ante este temor olvidó toda prudencia y, dejándose deslizar del terraplén, alcanzó el piso y casi arrastrándose para evitar presentar un buen blanco, dió un rodeo y buscó el lugar posible desde donde habían disparado sobre él.


  Se hallaba en las inmediaciones, cuando la nube que ocultaba la luna se corrió cielo adelante, permitiendo que el astro de la noche luciese con todo su esplendor. Aquello era una contrariedad y podía ser un beneficio, pues si no servía para que su enemigo acertase en el disparo, valdría para descubrirle.


  Kid esperó con los dientes apretados, pero nada se produjo y entonces, avanzando audazmente, se internó por entre los árboles buscando por la tierra las huellas de su enemigo.


  La helada había dejado impresa en la tierra una brillante y húmeda pátina que brillaba azulmente a la luz de la luna, y al clavar con ansia sus ojos en ella descubrió que había sido hollada por unas recias botas.


  La dirección de las huellas le permitió comprobar que se dirigían en sentido contrario y, echando a correr, se lanzó bosque adentro en pos del fugitivo.


  De trecho en trecho, se detenía un momento con el oído tenso para escuchar. Esperaba captar el rumor de los pies de «Cara Cortada» trotando por el bosque, para localizarle y seguir sus pisadas.


  Como nada captara, seguía corriendo desesperadamente. Ahora, el cielo, caprichoso, se complacía en jugar con él. Pequeñas nubes pasaban ante el disco lunar velando su luz momentáneamente para después derramarla en todo su esplendor, y, cuando esto sucedía, la loca carrera emprendida le ponía en peligro de estrellarse contra los árboles durante aquellos momentos en que la zona de sombras velaba la luz.


  Por fin, una de las veces que se detuvo, captó un rumor sordo que le precedía. Ahora estaba seguro de que iba ganando terreno a su odioso enemigo, y redoblando su velocidad galopaba con el ansia homicida de darlo alcance y acabar con él para siempre.


  Pero el mestizo, dotado de un enorme vigor, no cedía en la carrera. Debió adivinar que era la muerte la que corría tras él y el temor ponía alas en sus pies, no permitiendo que su perseguidor acortase la distancia.


  Kid, jadeante, escuchó. Ahora el rumor que llegaba a él era el sordo y continuado del río. «Cara Cortada» se dirigía a él con la esperanza de poner entre ambos la caudalosa corriente, y si no le alcanzaba antes quizá lo consiguiera.


  Cuando casi falto de respiración alcanzó la orilla, ésta se hallaba desierta. El río le impedía captar cualquier otro rumor inferior y, desesperanzado, se detuvo registrando la corriente con la vista.


  De repente se electrizó. Algo que buceaba en el agua a la deriva le hizo adivinar que era el cuerpo del mestizo braceando corriente abajo para acelerar la huida.


  Se echó el rifle a la cara y disparó por dos veces. Sin poderlo precisar, le pareció que la agitación del bulto había sido más violenta a raíz de los disparos, pero pronto lo perdió de vista y no se molestó en correr a ras de la orilla. Sabía que la corriente y el esfuerzo del nadador serían superiores a su velocidad, sobre todo estorbándole el paso recto la gran cantidad de árboles que crecían pegados a las márgenes del Colorado.


  Kid se resignó. No había podido hacer más y, bien considerado, había hecho mucho. Su vida corrió un peligro mortal y, habiéndola salvado, se debía considerar satisfecho.


  Mc Barkley había sufrido una nueva derrota. La pérdida del perro del fuerte y la vergonzosa huida cuando se creía vencedor, eran motivos suficientes para amargarle la jornada, aunque con ello Kid no se considerase satisfecho, pues no ignoraba que el peligro continuaba en pie y que mientras el cobarde mestizo continuase viviendo su existencia estaba pendiente de una nueva emboscada. Cansado, jadeante, con los nervios flácidos por el esfuerzo, decidió regresar a su cabaña. Por fortuna, los disparos se habían producido lejos de ella y no podían haber soliviantado, aún más que estaba, a la valiente Gina.


  Cuando el cazador llegó a su morada, Gina, vehemente, le interrogó:


  —¿Qué ha sucedido, Kid? ¿Por qué vienes tan tarde?


  Él, desalentado, contestó:


  —Vengo de una partida de caza que se me frustró... Creí poder cazar de una vez a ese traidor y estuve a punto de ser el cazado. Tuve que matar a uno de los perros de la Compañía para salvar mi vida y estuve a punto de matar también a Mc Barkley. Le disparé en plena corriente dos tiros y... casi me atrevería a jurar que le había alcanzado con uno.


  Ella, sobresaltada, repuso:


  —¡Ojalá hubiese sido verdad eso, Kid! Yo sé que uno de los dos tenéis que caer, y el día que sepa que ha sido él... aquel día rezaré a la Virgen doce horas seguidas de rodillas en son de gracias.


  Él, emocionado, pasó su ruda mano por el rubio cabello de la joven, diciendo:


  —Ya lo sé, Gina. Espero que sufras a gusto ese tormento durante tantas horas, pues tras él vendrá para nosotros la felicidad a que tenemos derecho.


  Y atrayéndola hacia su pecho, la besó en la frente, en tanto que ella dejaba caer, desfallecida, la cabeza sobre el hombro de su marido.


   


  * * *


   


  Las sospechas de Kid sobre la suerte que había corrido el mestizo no eran infundadas. Éste, cuando se creía a salvo en la rápida corriente, había sido alcanzado por uno de los proyectiles disparados por Kid y la bala le había mordido en un brazo, casi impidiéndole continuar nadando con vigor.


  Pero su desesperación era tal, que olvidó el dolor físico acuciado por el moral y continuó nadando con energía hasta alcanzar una zona en que se creyó a salvo de una posible persecución.


  Entonces, con gran esfuerzo, se acercó a la orilla y pudo tomar tierra.


  Le dolía el brazo terriblemente y sangraba en abundancia, lo que le obligó a rasgar el pañuelo y fabricarse un vendaje provisional.


  Ahora se encontraba más cerca de la Colonia que del fuerte, y como no ignoraba que carecía de simpatías en ella y además recelaba que alguien pudiese agredirle un día a traición, decidió realizar un esfuerzo y dirigirse al fuerte, aunque la herida, la humedad, el frío y la tensión nerviosa habían mermado sus facultades.


  Su suerte fue que poco más tarde descubría una canoa en el río, y esta canoa pertenecía al fuerte. Un compañero, tan celoso como él, vigilaba el Colorado ante el temor de que algún colono aprovechase la oscuridad de la noche para salvar la vigilancia del fuerte y escapar a Pembina, y dando un grito consiguió que se acercara a él. Le pidió que le trasladase al fuerte, donde podría ser curado, y aunque no quiso confesar plenamente lo que había sucedido, tuvo que admitir que alguien había disparado sobre él en el bosque, obligándole a arrojarse al agua para burlar la agresión.


  La vigilancia del fuerte le permitió el paso, y Mc Barkley fue curado, retirándose a su cabaña del interior; pero al otro día se levantó dispuesto a informar a míster Kenedy de su odisea de aquella noche.


  Ante el gobernador no pudo ocultar la verdad. Con su permiso había sacado el perro del fuerte, y al regresar sin él tenía que justificar la pérdida.


  El gobernador se mostró muy contrariado del fracaso de «Cara Cortada», y fríamente le advirtió:


  —Escuche, Mc Barkley: Yo sé que usted tiene resentimientos personales con Kid y no quiero meterme en ellos.


  »Es cierto que yo he cometido una estupidez expulsando de las leyes y obligaciones de la Compañía a Kid, porque creí y creo que es lo único que le puede vencer y humillar, y ateniéndome a mi decisión hemos perdido todo derecho a perseguirle por tráfico ilegal en las pieles. Soy hombre recto para el cumplimiento de la ley, pero no soy un traidor a ellas. No quiero que, si sucede algo, se me pueda acusar de traidor a mis decisiones, concediéndole libertad para después continuar persiguiéndole. Estimo que se le debe dejar suelto, cuidando de que nadie le ayude a ganar una batalla moral que él solo no puede ganar, por duro que sea.


  «Cara Cortada», confuso, replicó:


  —Yo prometo a S. E. que su nombre no se verá mezclado en nada. Todo el mundo conoce nuestro antagonismo. Si yo me hago responsable de lo que le pueda suceder, nadie le acusará por ello. Un día u otro tenemos que chocar; realmente estamos en perpetuo choque. Lo que suceda a mí sólo me incumbe y sólo pido libertad para intentarlo y, en caso de apuro, protección del fuerte.


  —¿En qué sentido?


  —En el de que sus amigos en masa pretendan vengar en mí lo que le suceda a Kid. Si son cosas nuestras, nosotros dos somos quienes debemos solventarlas.


  —Así es; pero si teme usted provocar un conflicto, déjele en paz, que ya se humillará él solo más tarde o más temprano. La Compañía tiene bastante con el malestar que reina ya entre los colonos que se consideran mal retribuidos y no puedo aumentar su tensión nerviosa con problemas ajenos al negocio.


  Mc Barkley estaba desconcertado. Creía que, amparado en la autoridad del gobernador del fuerte, podría dar la batalla con más impunidad a su mortal enemigo, usando de toda clase de procedimientos, y los escrúpulos de míster Kenedy levantaban ante él una barrera que no sabía cómo saltar.


  «Cara Cortada» abandonó el despacho rabioso y humillado. Su lealtad a la Compañía no merecía aquella protección por él deseada, y en su instinto salvaje y empírico no acertaba a explicarse las vacilaciones del gobernador, mucho más siendo él quien había roto con Kid, colocándole en una situación falsa y apurada.


  De no haber mediado el odio que mediaba entre él y su rival, acaso se hubiese decidido a abandonar la partida por difícil y peligrosa; pero el antagonismo que reinaba entré ambos exigía algo más que pasividad, que, por otra parte, no rimaba con su carácter vengativo y solapado.


  Si debía obrar por su propia cuenta y bajo su sola responsabilidad, así lo haría, jugándose todo en la partida. Quizá en el momento decisivo encontrase la forma de complicar también a la Compañía, y ésta se viese obligada a ampararle aun contra su deseo.


  Para ocultar a todos su estado, y que no llegase a oídos de su enemigo, decidió permanecer unos días encerrado en su cabaña hasta que pudiese mostrarse al público sin el brazo vendado. Kid había sabido engañar a la gente ocultando su herida; él no podía ser menos duro que su rival.



  Capítulo VI


   


  UNA BODA Y UNA TRAGEDIA


   


  [image: Image]la mañana siguiente, antes de que «Cara Cortada» pudiese reponerse de la sorpresa e intentar alguna nueva añagaza, Kid partió de caza, eligiendo otra zona más alejada y procurando borrar sus huellas para que su enemigo no pudiese localizarlas fácilmente.


  Temía, no sin razón, que volviese a seguirle y aprovechase de sus horas de reposo para deshacerse de él sin la valentía de retarle cara a cara a dirimir sus diferencias como hombres y no como fieras.


  Contaba con estar ausente unos quince días para aprovechar bien aquella etapa y procurarse la mayor cantidad de pieles que poder trasladar a Pembina.


  La fugaz, pero elocuente nevada de días anteriores, le avisaba que el otoño podía ser duro, y necesitaba, cuando menos, realizar un buen viaje para regresar con provisiones para el invierno.


  Más tarde, si el río se helaba, ya vería de organizar un viaje a través del bosque en trineo si la necesidad le apretaba mucho; pero si podía evitarse este tormento, aprovecharía el invierno para almacenar caza en abundancia, y si la suerte se le daba bien quizá el viaje de primavera fuese para llevarse con él a Gina y a su hijo y dar el adiós definitivo a la Colonia.


  Eran tantas sus prisas por aprovechar el tiempo que no quiso demorar la partida unos días para asistir a la boda de dos mestizos, jóvenes parientes lejanos de Gina y a los que ésta apreciaba mucho, pues era una pareja de buenos muchachos, muy apreciada por el matrimonio.


  Kid autorizó a su esposa para que acudiese y le representase en la boda. Había traído para el novio una camisa de piel de caribú, muy linda, y éste sería su obsequio, encargándose Gina de confeccionar el de la novia.


  El día de la boda Gina vistió de gala a su pequeño Dick, ataviándole con sus pantalones de piel de antílope, su camisa rayada y sus mocasines de confección india, y se trasladó a lo que podía considerarse propiamente la Colonia, pues ellos poseían su cabaña alejada de ella en el interior del bosque.


  La Colonia se hallaba dividida en dos mitades, parte de sus habitantes ingleses y escoceses con sus derivados, habitaban al Oeste del río Colorado y al Norte de Assiniboino, y los franceses, canadienses y mestizos de esta raza al Sur del Assiniboino y al Este del Colorado. Esta división racial tenía también una división de gustos, caracteres y actividades, y cualquier mediano observador podía notar rápidamente la enorme diferencia que entre ellos existía.


  Mientras los ingleses y escoceses y algún americano unido a ellos eran trabajadores, industriales, económicos y amigos del bienestar, para lo cual se habían procurado casas grandes, amplias, limpias y bien cuidadas, los franceses y francocanadienses, y en particular los mestizos procedentes de estas razas, eran frívolos hasta la exageración, amantes de la juerga, el alcohol y la broma, y los más vagos e inútiles de toda la comunidad.


  Un violín y unas botellas de ron o aguardiente eran pretextos suficientes para armar una jarana en mitad de una plaza o un campo en torno a una hoguera y pasarse la noche bailando y bebiendo hasta caer derrengados ahítos de alcohol.


  Inconscientes e inconstantes para el trabajo, cada día mudaban de actividades, y tan pronto atendían a la cosecha, como se dedicaban a la pesca, o cogían un rifle y se iban de caza, sin que jamás se decidiesen por una sola cosa.


  Eran coléricos, generosos y hospitalarios; pero por una nimiedad provocaban una reyerta que solía terminar trágicamente.


  En cuanto a habladores y amigos de perder el tiempo, no había quien les igualara; no podían salir de sus chozas para trasladarse a otro lugar sin sentir la necesidad de detenerse a charlas horas y horas con los más próximos vecinos, y así, sus caballos, tan acostumbrados estaban a ello, que cuando cruzaban delante de una puerta se detenían voluntariamente, sabiendo que de no hacerlo serían sus dueños los que les obligarían a parar para echar la correspondiente parrafada con el habitante más cercano.


  Cuando Gina llegó a la plaza, ya la boda acababa de salir de la iglesia católica donde se había celebrado el matrimonio, pues los mestizos franco-canadienses todos pertenecían a la religión católica, y los novios, seguidos de lucida comitiva, se habían trasladado a la casa de los padres de él, donde debía celebrarse la fiesta.


  Gran cantidad de grupos de convidados se habían anticipado a organizar festejos por su cuenta, y así, a cada paso, Gina descubría un núcleo de mestizos danzando a los chillones acordes de un violín, mientras las botellas de ron pasaban de mano en mano y los gritos y los chillidos formaban un coro endemoniado y ensordecedor.


  Cuando la joven, siempre con Dick de la mano, llegó a la casa del padre del novio, ya se habían preparado las confituras y los licores para invitar a los asistentes al acto.


  Era costumbre pintoresca servir los obsequios delante de la casa y en pleno suelo. Allí se servía la carne, los pasteles, las pastas, el té y el whisky o el ron, y luego se pasaba al interior, donde se celebraba el baile.


  Gina y Dick hicieron honor a las confituras y penetraron en la casa. Ésta, pequeña y acogedora, tenía destinadas dos pequeñas habitaciones para los bailarines, los cuales, en número de más de dos docenas, se apretaban en tan estrecho recinto, en el que hacía un calor sofocante. En un rincón, dos violines se turnaban en la ejecución de unas piezas de rapidísima melodía (se trataba de los antiguos minués canadienses) que en nada se parecían en lentitud a los europeos, y los bailarines, por parejas, bellamente ataviados con sus trajes festivos, todos ellos confeccionados a base de pieles de antílope o caribú, ejecutaban unos pasos muy rápidos, comprendidos en media vuelta y un enérgico golpe de tacón, pero siempre con unos cambios de figura que hacían complicada la danza para los que no se hallasen iniciados en ella.


  Cuando la pieza terminaba, unas parejas se retiraban exhaustas del esfuerzo realizado y otras pasaban a sustituirlas para que el baile no adoleciese de fatiga y falta de alegría.


  Cuando cesó la danza, Gina pasó a saludar a los novios. Ella, una joven un poco cobriza, pero bella de facciones, aparecía vestida con un traje de piel de antílope bordado con colores detonantes y el pelo trenzado a la manera india, y él, también con traje y camisa de piel, luciendo unos mocasines de factura delicada y un cinto indio que llamaba la atención.


  La danza continuó con actividad febril, y parte de los convidados pasaron a las habitaciones contiguas, ya que no había forma de permanecer en la sala donde se bailaba.


  Gina se encontró con Fred, que hacía el amor a una joven franco-canadiense muy amiga de la novia, y el muchacho, al verla, se dirigió a ella, preguntando con interés:


  —¿Y Kid?


  —De caza... Lleva ya unos días...


  —Me alegro. Espero que esta vez pueda cazar con tranquilidad.


  —¿En qué te fundas?


  —En que he visto por allí a «Cara Cortada». También ha asistido a la boda. Tú sabes que casi todos los mestizos son primos unos de otros, y al parecer está emparentado, aunque lejanamente, con el novio.


  A Gina no le hizo gracia saber que andaba por allí el odioso vigilante; pero se dijo que no había nada que temer en una reunión tan nutrida como aquélla.


  Gina, recordando la valiosa ayuda de Fred el día que Kid bajó al fuerte, le agradeció su intervención.


  —Te debo las gracias, Fred—dijo—. Ya me contó Kid...


  —No merece la pena, Gina... Bien merecía la ayuda el buen rato que nos hizo pasar vapuleando de lo lindo a esa escoria humana. ¡Santo Dios, y qué paliza le dió!


  —No estoy tranquila, Fred. Sé de lo que es capaz...


  —No creo que temas nada aquí. Somos muchos y...


  —No es por mí, es por Kid. Le ha tendido ya varias emboscadas, de las que ha salido por milagro. Es un cobarde.


  —En alguna caerá él, no te preocupes. ¿Quieres que bailemos?


  Gina aceptó. No tenía muchas ganas de danzar, pero no podía negar aquella gracia a un amigo tan leal como él. Cuando pasaban a la habitación ocupada por los danzarines se cruzaron con Mc Barkley. A juzgar por el color más rojizo aún de su rostro, debía estar bebido, aunque se conservaba erguido.


  «Cara Cortada» fulminó con la mirada a Fred y tuvo una sonrisa intraducible para Gina; pero ésta, con un gesto de desprecio, cruzó ante él sin hacerle caso.


  Tanto Gina como Fred eran dos buenos bailarines. Conocían a fondo los pasos de aquella extraña danza y, como jóvenes, poseían energías para mantenerla.


  Cuando dió fin la pieza ambos sudaban y aparecían arrebolados, y aquella agitación había embellecido aún más a Gina, matando la palidez que hacía tiempo cubría su rostro.


  Fred aceptó la invitación de la novia, a quien le gustaba el modo de bailar del muchacho, y Gina se retiró; pero al salir tropezó con «Cara Cortada», que le cerraba el paso.


  Ella quedó dudando entre volver a la sala o salir fuera, pues no sabía qué había sido del pequeño Dick; mas, decidiéndose, para no demostrar cobardía, pretendió forzar el paso; pero él lo cerró más, diciendo con ronco acento:


  —No tengas tanta prisa, Gina; ya que un gran acontecimiento nos ha reunido y te encuentro tan complaciente bailando con los amigos de tu marido, espero que no me harás el desprecio de no bailar conmigo, aunque yo no sea...


  Ella le empujó ferozmente, diciendo agresiva:


  —¡Es usted un canalla malicioso, que merece envenenarse con la ponzoña que almacena su lengua! Si hubiese estado aquí Kid, no se hubiese sentido tan cobarde lanzando ciertas insinuaciones.


  —¡Bah! Tu marido sabe que no le temo. Se lo he demostrado varias veces.


  —¿Y él qué le ha demostrado a Usted?


  —Ya saldaremos esa cuenta, que será dolorosa para ti... Tú podías evitar que...


  Gina, rabiosa, levantó la mano y la dejó caer con furia sobre el rostro del mestizo. Éste, se revolvió tratando de atenazarla por los brazos; pero Gina lanzó un grito, y Mc Barkley, temiendo dar un espectáculo del que podía salir muy mal librado, se escurrió de la estancia, desapareciendo.


  Gina tuvo que detenerse para tomar alientos. La indignación la había sofocado, acelerando el ritmo de su corazón de un modo salvaje.


  Cuando recobró el dominio de sus nervios, recordó a Dick, e inquieta por su ausencia, decidió buscarle.


  Después de varias preguntas infructuosas a los que se encontraban fuera,


  alguien le insinuó que el pequeño se había internado por la parte boscosa, en unión de su arco y sus flechas. Afirmaba que iba a cazar liebres con aquella arma primitiva, y en su infantil deseo de encontrar la anhelada caza no había vacilado en adentrarse entre la tupida arboleda, sin medir las consecuencias de su imprudencia.


  Gina, asustada, corrió al azar bosque adentro, llamando a gritos al pequeño; pero los invitados, demasiado alegres y ocupados en su diversión, no dieron importancia al hecho, dejándola partir sola.


  Gina corría alocada dando gritos de llamada, sin preocuparse de otra cosa que de localizar a su hijo, adentrándose bastante en el bosque, y así no prestó atención a si alguien la seguía o no.


  Habíase alejado de la casa bastante cuando, instintivamente, volvió la cabeza al sentir pisadas a su espalda, y de súbito perdió el color, quedando tensa como una estatua.


  Tras ella corría «Cara Cortada». El odioso mestizo reflejaba en su semblante la alegría feroz que le producía saberse ahora con ella a solas, lejos de toda mirada indiscreta, y Gina leyó en sus enrojecidos ojos todo el sadismo que rezumaba su cuerpo.


  Como loca, echó a correr tratando de burlar la presión del mestizo; pero éste, más ligero, consiguió alcanzarla pocos momentos después, aferrándola con violencia:


  —¡Bien, Gina, poco te ha durado la alegría de haberme abofeteado! Yo no perdono las ofensas y me las voy a cobrar. Aquí no acudirá nadie en tu auxilio y...


  Ella forcejeó rabiosa administrándole terribles patadas, mientras él trataba de inmovilizarla sujetándola los brazos al cuerpo; pero Gina, con las fuerzas que le prestaba la desesperación, se debatía salvajemente y clavaba sus uñas en las carnes del mestizo, quien rugía de rabia, pero no renunciaba a su presa.


  Ambos rodaron por tierra como dos lobos hidrófobos, tratando de vencerse mutuamente, y era tal su furia y su ceguera, que ninguno se dió cuenta de que alguien acudía con velocidad inusitada a tomar parte en la contienda. El que acudía era Fred. Al salir de la sala de baile y preguntar por Gina alguien le había advertido que andaba buscando al niño, que se había perdido en el bosque, y el muchacho, voluntariamente, había partido en pos de ella para ayudarla.


  Pero al correr había, captado los gritos de angustia de Gina, y poco después la descubría luchando ferozmente con el traidor y cobarde mestizo.


  Fred no llevaba armas. No era elegante acudir a una boda con ellas; pero poseía unos duros puños y estaba dispuesto a castigar con crueldad a su feroz enemigo.


  Antes de llegar al grupo lanzó un grito, advirtiendo a Gina de que acudía en su ayuda, y Mc Barkley, al darse cuenta del peligro, soltó a la joven y se revolvió tratando de sacar el revólver para emplearlo contra Fred. Pero ya éste había caído sobre él como una tromba, y ambos, enlazados ferozmente, se golpeaban sin compasión, sufriendo los vaivenes de tan terrible pelea.


  En una de aquellas violentas alternativas el valeroso joven fue despedido hacia atrás de un recio puñetazo, cayendo de espaldas sobre la tierra, pero a pesar del atontamiento que le produjo el golpe, se rehízo, levantándose con presteza y arrojándose de nuevo valientemente sobre su rival.


  Pero éste había tenido tiempo de extraer el cuchillo que llevaba al cinto, y recibiéndole con él fríamente se lo clavó con saña en el pecho, haciéndolo caer tras un terrible rugido de dolor.


  Gina, que había presenciado anhelante la lucha y que no había querido ser tan cobarde que aprovechase la generosa exposición de Fred para huir, emitió un grito desgarrador y se llevó las manos al rostro aterrada; pero rápidamente reaccionó al observar que el mestizo, con los ojos desorbitados, los labios contraídos y un gesto de terrible fiereza en el rostro, volvía a intentar apresarla.


  Bravíamente luchó otra vez con él. El cuchillo había caído a tierra y no era fácil alcanzarlo, por lo que se veía obligada a pelear con sus débiles armas de mujer. Súbitamente se oyó un grito infantil. Dick, que no andaba lejos, había captado los rugidos de la lucha y acudía asustado, sin saber lo que sucedía.


  En la mano llevaba el pequeño, pero duro arco indio, y colocada en él, una flexible y aguda flecha, que estaba buscando la forma de emplear.


  El niño se quedó un momento tenso y aterrado al contemplar la fiera lucha que sostenía su madre, y de un modo inconsciente, sin darse cuenta de su acción ni de las consecuencias que podían acarrear, levantó el brazo, tensionó el arco y lanzó la aguda flecha.


  Mc Barkley lanzó un rugido de dolor, y soltando de modo mecánico a Gina se llevó las manos al rostro con desesperación, tirando con rabia de algo que se le había clavado junto a la cicatriz. La fina flecha con su arpón salió tinta en sangre, produciendo una honda desgarradura, y cuando el exasperado mestizo trataba de rehacerse y tomar represalias ya era tarde.


  Gina, aprovechando la providencial intervención de su hijo, se había apresurado a arrancar de un violento tirón el revólver que Mc Barkley llevaba al cinto, y apuntándole con rabia infinita, gritó con voz enronquecida:


  —¡Cobarde!... ¡Canalla!... ¡Asesino!... ¡Lárgate de aquí ahora mismo, lárgate, o por la vida de esa criatura que te meto en el pecho todas las balas del revólver!


  El instinto del peligro pudo en «Cara Cortada» más que el dolor y la rabia. Sabía a Gina capaz de cumplir su amenaza y más en aquellas circunstancias, y sin vacilar, como un cobarde, echó a correr entre los árboles, temiendo que ella, en su desesperación, no le diese tiempo a ponerse a salvo.


  Cuando Gina le vio desaparecer como un lobo perseguido, se volvió frenética, y al contemplar a Fred en tierra arrojando sangre se inclinó sobre él, murmurando con desesperación:


  —¡Oh, Fred, cuánto siento esto! Yo no quise...


  El herido, respirando con fatiga, musitó:


  —No creo que sea cosa grave, Gina... El cuchillo resbaló en la camisa y... Manda al niño a la Colonia... necesito que me ayuden a salir de aquí... puede volver...


  Ella se irguió con el revólver empuñado, y dirigiéndose a Dick, que la contemplaba con los ojos muy abiertos, en tanto que sostenía con una mano la ensangrentada flecha que hiriera al mestizo, le ordenó:


  —¡Corre, Dick, todo seguido... por allí... Busca a alguien y di que vengan en busca de Fred, que está herido; pero por lo que más quieras, hijo mío, no digas a nadie lo que ha pasado aquí. Sería horrible...


  El niño pareció darse cuenta de la súplica y como un pequeño gamo corrió en línea recta, desapareciendo por el bosque.


  Gina, entretanto, trataba de contener la hemorragia con su pañuelo, y Fred, débilmente, apuntaba la versión que debía darse del suceso.


  Poco después un tropel de gente acudía alarmada siguiendo a Dick, el cual, hermético, se había limitado a pedir ayuda para Fred, que estaba herido.


  Como alguien inquiriese lo que había sucedido, Gina afirmó:


  —Ha sido «Cara Cortada»... Quería vengarse de Fred, como quiere vengarse de muchos. Fred buscaba por un lado y yo por otro a Dick, que se había extraviado. Surgió ante Fred y lucharon; el mestizo pudo emplear el cuchillo y le hirió. En ese momento llegamos nosotros. Dick le clavó valientemente una flecha en la cara y yo aproveché el momento para quitarle el revólver y obligarle a huir.


  Todos aceptaron la equivoca explicación, y cargando con Fred lo llevaron a una casa contigua a la de los recién casados, donde fue curado de primera intención. El joven estaba en lo cierto: la herida era profunda, pero no había interesado nada grave, y con quince días de reposo podía hallarse en condiciones de reanudar nuevamente su vida activa.


  La noticia de la agresión del vigilante corrió de boca en boca y un coro unánime de amenazas para él brotó de todos los labios. Las pocas simpatías que el mestizo tenía en la Colonia acababan de morir con aquel acto cobarde de agresión.


  Gina, atribulada, acompañó, en unión de Dick, al herido hasta su casa, y cuando le dejó bien atendido decidió regresar a la suya.


  Le aterraban las consecuencias que podían acarrear las aventuras de aquella mañana si Kid llegaba a enterarse con exactitud de la magnitud de la ofensa que el mestizo le había hecho, y temiendo que la inconsciencia del niño fuese la chispa que hiciese estallar el polvorín, tomó en brazos al pequeño cuando se encontraron en su cabaña y, con lágrimas en los ojos, preguntó:


  —Tú quieres mucho a mamá, ¿no es cierto, Dick?


  —Pues claro que la quiero, y a papá también.


  —Pues bien, hijo mío, si de verdad nos quieres a los dos me prometerás no decirle nada de lo que ha sucedido esta mañana en el bosque.


  —¿Por qué? ¿Es que hice mal clavando la flecha a «Cara Cortada»?


  —No, hijo mío, fue una hazaña digna de un pequeño hombre como tú; pero si papá se entera de todo, primero se enfadará contigo y conmigo por haberte perdido en el bosque, separándote de mí, y después buscará a «Cara Cortada» para matarle, pero podía ser muerto por «Cara Cortada», y entonces, ¿qué sería de ti y de mí?


  El niño, secando con sus pequeñas pero curtidas manos las lágrimas de su madre, exclamó muy serio:


  —Bueno, mamaíta, no llores... Te juro que no le diré nada. Pero ¿no te parece una pena que se quede sin saber lo buen tirador que soy y lo que he hecho con ese hombre repugnante?


  —Algún día lo sabrá, Dick. Cuando sea oportuno, y entonces... ya verás cómo se alegra al saberlo.



  Capítulo VII


   


  LA EMBOSCADA


   


  [image: Image]EGRESABA Kid diez días después de su excursión por los bosques, contento y satisfecho de lo bien que se le había dado la caza.


  Sus trampas, sus cepos y su certero rifle le habían proporcionado varios zorros argentados, uno cruzado, gran cantidad de martas y pecan y algunas cibelinas. También había cazado varios armiños y ratas almizcladas.


  El lote, aunque no muy voluminoso, poseía un buen valor, y estimando que no debía demorar más el viaje a Pembina por temor al próximo invierno, decidió regresar a su cabaña para preparar la excursión río arriba.


  Gina le recibió con un suspiro de alivio, pues cada vez que se ausentaba de la cabaña era para ella un tormento; pero esta vez estaba casi segura de que «Cara Cortada» poseía bastante de qué preocuparse para intentar una nueva emboscada.


  Algunos colonos habían rondado el fuerte buscándole; pero el mestizo, temeroso de la reacción popular e ignorando la versión que los protagonistas habían dado del suceso, temía que las iras populares se cebasen en él.


  Lo mejor era dejar que los ánimos se calmasen y después vería cómo maniobraba para no perder la pista de las actividades de su enemigo.


  Temía que éste, al regreso de la caza, se enterase de la verdad y le buscase con la violencia propia de su carácter. Si no lo hacía o no podía hacerlo, adivinaba que se vería obligado a abandonar la Colonia para deshacerse de sus pieles, y entonces...


  Por otra parte no tenía el rostro presentable. La maldita flecha del pequeño, con su retorcido arpón, le había producido un enorme boquete al arrancársela con furia imprudente, afeando aún más su rostro, y tenía que dejar cicatrizar la herida para poderse presentar en público.


  Gina, después de admirar las hermosas pieles conseguidas por Kid, preguntó:


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —Llevarlas a la canoa y bajar a Pembina cuanto antes. El tiempo no me inspira confianza.


  —Es cierto, pero... ¡Por todos los Santos, Kid, ten cuidado con ese chacal! Si alguna vez ha sentido envenenarse su sangre con el odio que le rebosa, ahora es la ocasión más trágica de su vida.


  —¿Por qué? —preguntó asombrado Kid.


  —Pues, porque... ha acabado de granjearse la repulsa general con algo que hizo el día de la boda de mis primos: ha herido cobardemente a Fred.


  —¿Qué dices? ¿Cómo fue ello?


  Gina le contó la historia a tono con lo que la gente sabía por su boca, y Kid, muy asombrado, murmuró:


  —¡Pobre Fred! Es un buen muchacho. Iré a verle antes de marchar.


  —Bien, pero no le recuerdes mucho el caso. Ya está bastante mejorado.


  Kid cumplió su palabra y visitó al herido. Este le agradeció la visita y no se apartó de la mentira que habían forjado, para no dar a conocer al cazador el ultraje que el mestizo había intentado hacer a Gina.


  Cuando Kid hizo saber a su leal amigo su proyecto de embarcar con las pieles, Fred, inquieto, advirtió:


  —Ten mucho cuidado, Kid. Ese cobarde no sale del fuerte desde que ocurrió lo mío y debe acechar por los alrededores. Es paciente como la volverena y, como ella, sanguinario. Sabe que tienes que sacar tus pieles de aquí y acechará para cazarte.


  —Bueno, pero ahora no me importan nada los vigilantes de la Compañía. Han renunciado al derecho de perseguirme, y si lo intentan les recibiré a tiros. ¡Que se anden con mucho cuidado!


  —De todas formas, si te cazan y te suprimen, nadie les pedirá cuentas, y con tal de acabar con tu mal ejemplo encontrarán amparo en míster Kenedy.


  —No puedo evitarlo, Fred. En casa escasean muchas cosas muy necesarias para invierno. No es dinero lo que ansío, sino azúcar, sal, café, manteca, leche, grasas... no sé; una porción de cosas, cuya lista ha confeccionado Gina. Tengo que ir por ellas, aunque necesitase cruzar el infierno entre llamas.


  Fred nada objetó. Se daba cuenta de la situación angustiosa del cazador, y él, en su lugar, hubiese hecho lo mismo.


  Le deseó un feliz viaje, asegurando que para cuando regresase él se encontraría ya bien, y Kid abandonó la cabaña de su amigo para dirigirse a la suya a empaquetar las pieles y llevarlas a la canoa.


  Aprovecharía una noche sin luna para remontar el río por delante del fuerte, y después... Dios diría la última palabra.


  Para el bravo cazador empezó una terrible odisea que duró tres noches.


  Tenía necesidad de llegar hasta el refugio de su canoa y esconder las pieles en ella sin ser descubierto, y las tres noches vagó como un alma en pena por el bosque dando rodeos inverosímiles, escondiéndose repentinamente en refugios accidentales, trepando a árboles centenarios para atisbar desde ellos y descubrir si alguien le seguía, y solamente cuando quedaba convencido de que se hallaba completamente solo o había despistado a sus perseguidores se aventuraba a introducirse en el refugio, almacenando las pieles en la canoa.


  Cuando todo estuvo concluido se dispuso a partir. Una noche falta de luna se despidió de Gina con un fuerte abrazo, y bien armado y cubierto de ropas de abrigo se dirigió a la orilla del río, botando la canoa al agua. El río era como una sombría masa susurrante cuyas márgenes apenas si eran visibles al pálido fulgor de las estrellas; pero Kid conocía el Colorado palmo a palmo y se sentía capaz de navegar por él con los ojos cerrados. Con las palas de los remos cubiertas por un recio pedazo de lana para amortiguar el golpe de la caída en el agua se lanzó corriente arriba, remando con vigor. El caudal de agua, bastante crecido, poseía una fuerza arrolladora y se precisaban sus músculos de hierro para avanzar contra aquella masa que pretendía arrastrarle al punto de partida.


  Una hora más tarde daba vista al fuerte. Éste, asentado sobre el declive, parecía un gigantesco fantasma cuadrado vigilando el río, y Kid, exponiéndose a encallar, se ciñó cuanto pudo a la orilla izquierda para ampararse en la mayor sombra que prestaban los añosos árboles que crecían junto a los ribazos.


  Fue un cuarto de hora que no se lo hubiese deseado a nadie el que tardó en dejar atrás el fuerte, y cuando lo consiguió un hondo suspiro brotó de su pecho mientras una triunfal sonrisa florecía en su boca.


  El peligro mayor había quedado atrás. Ahora sólo faltaba el regreso; pero Kid confiaba en su buena suerte y esperaba despistar a sus enemigos como creía haberles despistado en aquel momento.


  Sin embargo, Kid no hubiese bogado con tanta confianza hacia Pembina si hubiese poseído la facultad de poder ver a través de los helechos y la maleza del río, porque desde hacía tres días «Cara Cortada», insensible a toda molestia y todo sufrimiento corporal, acechaba desde el anochecer a la amanecida, oculto entre los helechos, a la espera de descubrir las actividades del astuto cazador.


  Sabía que tarde o temprano tendría que partir, y esperaba aquel momento con ansia infinita, no porque pensase estorbar la partida, sino porque tenía el proyecto de cazarle a su regreso.


  Nada le importaba que se llevase las pieles y las vendiese mejor o peor; lo que le importaba era echarle al fondo del río cuando regresase cargado de aquellas cosas que tanto necesitaba para subsistir él y los suyos. Si lo lograba, habría entregado atado de pies y manos a su odioso rival, y éste tendría que claudicar a las imposiciones de la Compañía o se vería obligado a morir de hambre, sin que nadie osase acudir en su auxilio.


  Cuando Mc Barkley le vio desaparecer por el recodo del río surgió de entre los húmedos helechos, y, cansado y chorreante, se retiró al fuerte. Ya sabía cuánto precisaba para trazar sus futuros planes, y no tardando mucho Kid recibiría una de las sorpresas más amargas y crueles de su vida.


  Kid estuvo ausente de la Colonia quince días. Aunque el viaje de ida había sido duro y pesado, el regreso lo verificó con relativa rapidez debido a la impetuosa corriente del Colorado, y cuando se cumplían los quince días justos de su marcha alcanzaba las cercanías del fuerte.


  Antes de decidirse a cruzar, buscó un remanso y atracó dispuesto a no aventurarse río abajo hasta que las circunstancias le fuesen favorables. Las noches eran frías y claras, iluminando en plata las aguas del río, y no descendería hasta que los elementos le ayudasen.


  Hacías días que el viento anunciaba lluvia o nieve, y solamente cuando el cielo se cubriese de nubes, borrando la cinta del río, sería el momento de pasar aquella barrera que era la única que le podía impedir ganar la batalla entablada con la Compañía.


  Legalmente ésta no podía intentar nada contra él. Le había dejado en libertad de moverse a su antojo; pero Kid no fiaba en esta libertad: sabía que, de triunfar, el ejemplo sería pernicioso para los intereses comerciales de la Compañía, y ésta no estaba dispuesta a dejarse ganar Ja partida por la obstinación de un ser tan insignificante como él.


  «Cara Cortada» vigilaría ferozmente en su nombre y en el ajeno para impedirle el triunfo. El odioso mestizo tenía una deuda que cobrarse a su costa y no cejaría hasta cobrársela o morir en el empeño.


  Kid echó un amoroso vistazo a la canoa, y, como un chiquillo, acarició mimosamente los paquetes cubiertos con tela embreada que portaba en ella. Allí había de todo lo preciso para hacer cara al invierno sin tener que depender de la usura de la Compañía: azúcar, sal, té, tabaco, grasas, fósforos, petróleo, tocino, algunos medicamentos, todo cuanto Gina, previsora, le había apuntado en una larga lista.


  Cierto era que había invertido casi todo el valor de las pieles en aquellos artículos; pero ahora tenía todo el invierno por delante para aprovisionarse de caza, y cuando llegase el verano, con su producto y los ahorros que Gina guardaba, podía abandonar para siempre la Colonia y trasladarse a la raya fronteriza, donde emprendería una nueva vida más amable y humana que la llevada en aquel maldito rincón aislado del planeta.


  Durante dos días permaneció varado en aquel remanso del río con los ojos clavados en el cielo suplicando una fuerte borrasca que le amparase en la travesía. Prefería luchar contra los elementos antes que enfrentarse con los sabuesos de la Compañía, cuyas consecuencias podían ser funestas para él y para ella.


  Por fin, al anochecer del tercer día, el cielo empezó a cubrirse de espesos nubarrones, al tiempo que un aire frígido y cortante se dejaba sentir a través del bosque. La nieve amenazaba con caer de firme, y si así sucedía la espesa cortina blanca contribuiría a difuminarle en la corriente del río.


  Devorado por la impaciencia, esperó hasta la media noche. Hacía dos horas que la nieve caía lenta y machacona, pero Kid no quería aventurarse hasta una alta hora que le ofreciese una mayor garantía de impunidad.


  Si todo marchaba bien, antes de la madrugada se encontraría en su cabaña con los preciados paquetes, y después que viniesen cuando sus enemigos quisieran, que allí estaría él para hacerles frente.


  Se introdujo en la canoa, empujó ésta con el remo, apartándola de la orilla, y se dejó llevar por el agua, procurando mantenerse en el centro de la turbonada.


  La nieve, compacta, borraba el paisaje a pocos metros de distancia, obligándole a mantenerse tenso para no desviar la canoa del camino escogido, pero la densa cortina blanca contribuiría a que nadie lograse descubrir su paso.


  El fuerte se iba acercando. Kid lo presentía sin verle y llegó un momento en que la intuición le dijo que estaba cruzando frente a él.


  Inclinado sobre el bancal, guardando la dirección con los remos, trataba de divisar algo a su izquierda a través de la nieve cuando, de modo inopinado, surgió ante él una sombra que amenazó con echársele encima. Kid, creyendo que se trataba del tronco de un árbol, se desvió hacia la derecha, para encontrarse de nuevo ante otro obstáculo que surgía por aquel lado, y cuando con asombro trató de pasar e inquirir al mismo tiempo de qué se trataba, una terrible maldición brotó de sus labios.


  Dos canoas, que debían pertenecer a la Compañía, trataban de cerrarle el paso. Kid las reconoció con rapidez a pesar de la poca visibilidad, y desesperado trató de filtrarse entre ellas sin provocar la lucha.


  Solamente en caso apurado haría uso del rifle. Si abatía a algún vigilante, siempre encontrarían pretexto para juzgarle como agresor y no como agredido, y debía reprimir su ira y evitar toda complicación perjudicial para él.


  Ayudado por los remos, dió impulso a la embarcación y, apuradamente, logró deslizarse entre ambas canoas cuando éstas trataban de unirse formando un frente. La maniobra había sido tardía e inútil.


  Pero apenas había salvado este terrible obstáculo, cuando otro más peligroso surgió ante él. Dos nuevas canoas maniobraban en el centro del río y su posición era tan estratégica que no podía burlarlas como a las anteriores para deslizarse entre ellas.


  La corriente impetuosa le lanzaba contra las canoas. Kid quiso derivar hacia la derecha para rodearlas, pero no lo consiguió, y la frágil embarcación enfiló de costado una de las chalupas contrarias, chocando violentamente con ella y volcándola, no sin sufrir las consecuencias del terrible, encontronazo.


  Kid se vio lanzado contra el bancal, al tiempo que la canoa se inclinaba de costado, volcando al agua parte de los preciosos paquetes que contenía, y cuando el bravo cazador se repuso, enderezándose, y se dió cuenta de la terrible pérdida, un furor salvaje se apoderó de él y dando de lado toda prudencia echó mano al rifle y disparó contra la embarcación que tenía más cerca.


  Un grito de agonía se fundió con el sordo bramar de la corriente, y algo chapoteó cayendo a ella, al tiempo que una de las canoas, sin dirección, se deslizaba corriente abajo desapareciendo seguidamente.


  Pero como una réplica mortal, varios disparos rasgaron la blanca cortina, y Kid sintió clavarse las balas en los costillares de la canoa, sin que por fortuna ninguna le alcanzase.


  El aviso era elocuente: costase lo que costase, estaban dispuestos a deshacerse de él a solas y sin testigos para eludir toda responsabilidad, y comprendiéndolo así se dispuso a vender cara su vida.


  Confió la dirección de la canoa al destino y tumbándose en el interior amartilló rabioso el rifle y esperó que se descubriesen ellos disparando, que él sabría darles la réplica adecuada.


  Las canoas, abandonadas a la corriente, descendían raudas Colorado abajo. Ya habían dejado atrás el fuerte y ahora se dirigían hacia la Colonia, si al llegar al recodo la corriente no les lanzaba contra la orilla, estrellándoles en ella.


  En la zarabanda que bailaba la embarcación sin gobierno alguno, captó los fogonazos que partían a derecha e izquierda, y tomando uno como punto de blanco disparó. De nuevo volvió a captar gritos de angustia. Su rifle era mortal cuando tronaba en sus manos, y Kid estaba decidido a pasar, si el destino se lo permitía, deshaciéndose de todos los vigilantes del fuerte.


  Fuese quien fuese el autor de la iniciativa—y Kid estaba seguro de que había partido de Mc Barkley, quizá con la anuencia de míster Kenedy—, ésta tendía a aniquilarle, y vida por vidas, la suya valía más que todas las de aquellos malditos vendidos al egoísmo comercial de una empresa.


  Los disparos se cruzaban siniestramente, mientras las canoas bogaban a la deriva, y Kid sentía los impactos de las balas clavarse en los costados de la canoa, no alcanzándole por un verdadero milagro.


  Ahora maldecía la cortina de nieve que apenas le permitía distinguir las bailoteantes embarcaciones marchando al compás de la suya. Hubiese preferido que luciese el sol de plano para poder localizar al odioso mestizo y acabar con él para siempre.


  Rabioso, no pudiendo contener su ira, gritó:


  —¡«Cara Cortada»!... ¡Hijo de loba!.. ¿Por qué no te muestras como los hombres en lugar de esconderte como las comadrejas?


  Pero el mestizo se guardaba bien de replicar. No quería dar su posición a tan terrible enemigo por temor a su fina puntería.


  Por un momento parecía que la lucha se iba a mantener en la misma tesitura. Las barcas, distanciadas varios metros entre sí, ni se alejaban ni se acercaban unas a otras, y solamente el tronar de los rifles marcaba la pauta de la lucha.


  Pero de súbito algún tronco perdido en la corriente chocó con la canoa de Kid, deteniéndola algunos momentos y obligándola a dar vueltas en el agua, cosa que dió margen a que las dos embarcaciones más cercanas a él se le echasen encima, chocando con la suya.


  Kid estuvo a punto de ser lanzado a la corriente debido a la violencia del golpe, que inclinó la canoa peligrosamente de costado, mas, adivinando el resultado, se inclinó del lado del choque, tratando de mantener el equilibrio, cosa que consiguió, pero al tiempo alguien saltó como un tigre dentro de su propia embarcación, tratando de aferrarse a él y arrojarle al agua.


  Kid tuvo el tiempo justo para descargar su terrible puño sobre un rostro barbudo, y el agredido, perdiendo el equilibrio, cayó de espaldas chocando con uno de los bordes de la canoa, del que quedó colgado un momento, pero al tratar de afianzarse en tan débil sujeción, inclinó la embarcación de costado, volcándola.


  Kid salió despedido por encima de él y ambos cayeron juntos al agua. El vigilante, duro y tozudo, trató de asirse al cazador, imposibilitándole todo movimiento, pero éste, completamente desesperado por la tragedia que se había cernido sobre él, haciéndole perder cuanto consideraba de vital necesidad para los suyos, se revolvió en el agua, y con sus agarrotados dedos apretó el cuello de su enemigo, imposibilitándole toda defensa.


  Durante algunos momentos flotaron en la impetuosa corriente para luego hundirse en ella. Kid, sin soltar su presa, aguantó cuanto le fue posible, notando que su enemigo dejaba de debatirse entre sus manos, y cuando ya no pudo resistir más, de un enérgico talonazo salió a la superficie, respirando con ahogo.


  Nadando con desesperación, echó un vistazo al rio. Poco podía abarcar debido a la oscuridad, pero no descubrió en derredor ninguna de las canoas, lo que indicaba que en la lucha se había separado de ellas, y nadando con violencia quiso buscar la orilla derecha del río.


  Pero de repente se sintió como absorbido por la corriente. Esta, derivando impetuosa a causa del recodo que la devolvía al centro al chocar contra los cantiles, le absorbió, arrastrándole contra su voluntad, y Kid adivinó la causa.


  Ya nada podía hacer sino dejarse llevar, al menos hasta que salvase la enorme curva; pero el agua bravía le arrojó hacia la orilla, y cuando quise reaccionar se encontró sumergido en un remanso fangoso, donde quedó sepultado hasta la cintura.


  A costa de ímprobos esfuerzos logró avanzar, buscando tierra firme; y cansado, deshecho, sin ánimos casi para moverse, consiguió llegar a un lugar donde la tierra ascendía y le permitió, salir a la orilla.


  Pero aunque se hallaba a salvo sólo había logrado empeorar su situación. Se encontraba en la orilla opuesta al lugar donde se alzaba su cabaña, y si sus enemigos habían conseguido desembarcar y se obstinaban en cazarle antes de que se refugiase en ella, la cercarían para cortarle el paso cuando se dirigiese a su morada. Decidido, echó a correr en medio de la oscuridad buscando el final del recodo, y cuando creyó encontrarle, volvió a arrojarse sin vacilar a la impetuosa corriente para pasar al otro lado.


  Fue algo angustioso para él conseguirlo. Normalmente le hubiese costado un regular esfuerzo luchar contra el caudal de agua, pero el agotamiento que le dominaba estuvo a punto de hacerle fracasar en su empresa.


  Gracias a su desesperación y al loco deseo de refugiarse entre los suyos, consiguió poner pie en la orilla derecha.


  Como un demente, echó a correr por entre los árboles. Su cabaña aún distaba de allí cosa de un cuarto de milla, y a pesar del cansancio y de que le pesaban las chorreantes ropas, corría raudamente, sintiendo que el corazón pretendía saltársele del pecha en la loca carrera.


  Por fin distinguió entre los árbol aquella luz rojiza del quinqué de Gina, siempre encendido como un faro protector, y reuniendo los últimos restos de energía que le quedaban avanzó hacia ella.


  Ya cerca, se detuvo jadeante, escuchando. Temía una nueva emboscada, pero no se podía detener. Si tardaba mucho en alcanzar la cabaña caería a tierra como un lobo moribundo y quedaría a merced de sus enemigos.


  Cuando alcanzó la cerca y la aporreó, no logró captar el rumor de los golpes. Los que sentía en sus sienes ardorosas eran superiores en violencia a los que él daba a la puerta.


  Pero Gina, siempre con el oído atento, sí los captó rápidamente y, siempre precavida, empuñó el revólver y salió a la senda, preguntando:


  —¿Quién va?


  —¡Gina!... ¡Gina!... ¡Yo... abre!...


  La joven, sintiendo que se le paralizaba el corazón al percibir el acento ronco de angustia de su marido, abrió con violencia, recogiéndole en sus brazos cuando perdía el equilibrio y amenazaba caer a tierra.


  Cerró rápidamente y le arrastró al interior. Un grito de agonía estalló en su garganta al observar el estado desolador en que regresaba. Parecía un cadáver, y Gina sintió la sensación punzante de que llegaba malherido. Febril, empezó a buscar la herida; pero él, jadeante, murmuró:


  —No, Gina, no... No estoy herido... pero sí... derrotado... ¡Todo se ha perdido!... ¡Todo!... La canoa, los alimentos... ¡todo está en el fondo del Colorado!


  Ella respiró más aliviada. Lo importante era la vida de su marido; lo demás podía remontarse con más o menos dificultad, y sonriendo entre lágrimas, murmuró:


  —Gracias sean dadas a Dios, que te ha conservado la vida.


  —¿Para qué? —rugió él con desolación.


  —Para ti, para mí y para Dick... Lo demás... déjalo, Kid.


  Le depositó suavemente en el lecho y se apresuró a despojarle de las chorreantes ropas. Luego, le friccionó con una toalla bien caliente hasta secarle por completo.


  Kid jadeaba sintiendo que su sangre hervía como un volcán. La reacción era cruel, pero reconfortadora.


  Cuando estuvo completamente seco le ayudó a ponerse un traje limpio y cálido, y Kid se sintió revivir por momentos.


  Ella le obligó a sentarse, haciéndolo junto a él. El niño dormía y no se daba cuenta de la tragedia que aleteaba en torno a su cuna.


  Kid, con la cabeza apoyada en el seno de su esposa, hizo un relato somero de lo ocurrido y cuando terminó murmuró con acento ronco y desesperado:


  —¡Nos han ganado la batalla, Gina! Y no sólo nos la han ganado, sino que vendrán a acusarme de la muerte de alguno de los vigilantes, y entonces...


  Y aquel hombre, duro como la roca, estalló en un sollozo de infinita angustia.


  Capítulo VIII


   


  LA CONDENA


   


  [image: Image]O se había engañado Kid en sus presentimientos: la astucia de «Cara Cortada» le tenía aún reservadas algunas sorpresas muy dolorosas.


  El tenaz mestizo había organizado la redada para cazar a Kid a su regreso de Pembina apostando cuatro canoas en ambas orillas del río para cortarle el paso; pero la nieve le había impedido descubrir con tiempo la llegada del cazador y cuando se dió cuenta de ella la canoa estaba a punto de cruzar entre sus vigilantes.


  Rabioso, trató de presentarle batalla, y el final fue desastroso para la Compañía. De los ocho vigilantes que formaban la expedición, dos habían caído por los certeros disparos de Kid, y un tercero—el que murió ahogado a sus manos—había desaparecido, perdiéndose dos canoas.


  A pesar del temporal, los supervivientes, iracundos ante el fracaso, recorrieron las inmediaciones del río buscando a Kid por si éste había logrado desembarcar; pero el agua había arrojado al perseguido lejos de su radio de acción, frustrando la búsqueda.


  Cabizbajos y consternados, se retiraron al fuerte cuando empezaba a amanecer, y «Cara Cortada», que temía las iras del gobernador al saberles fracasados, inventó una historia que desvirtuase la realidad y cargase sobre Kid la responsabilidad de lo sucedido.


  Cuando míster Kenedy se encontró en condiciones de recibirle solicitó de él una audiencia urgente, y el gobernador, a quien el caso Kid le tenía harto inquieto, preguntó fríamente cuando vio entrar a Me Barkley:


  —¿Cuál es su historia ahora sobre ese rebelde cazador? Lo pregunto porque me figuro que vendrá usted a hablarme de él.


  El recibimiento no era muy halagüeño, pero «Cara Cortada», sin desanimarse, repuso:


  —Así es, señor gobernador. Vengo a poner en su conocimiento algo grave y V. E. juzgará después de saberlo.


  —¿De qué se trata?


  —El hecho ha sido el siguiente: Anoche, temiendo que algún osado aprovechase la ayuda del tiempo para escapar con pieles hasta Pembina, pues el mal ejemplo está cundiendo a causa de Kid Dixon, montamos una severa vigilancia, manteniendo cuatro canoas en el río cerca del fuerte.


  »A altas horas de la noche uno de nuestros compañeros captó el batir de unos remos en el agua, y como la visibilidad era muy poca, dió la voz de alarma, ordenando a quien surcase el río que se detuviese y se diese a ver. Nadie obedeció la orden, y poco después, dejándose deslizar por la corriente, distinguimos una canoa larga y sólida que trataba de filtrarse silenciosamente entre las nuestras. El hecho era elocuente y se le dió de nuevo el alto, tratando de cerrar el paso a la embarcación; pero de ésta brotaron súbitamente varios disparos de rifle y dos de nuestros compañeros cayeron al agua alcanzados por los disparos.


  Míster Kenedy, al oírle, se envaró como si acabasen de darle con una maza en la cabeza. Matar a dos de sus vigilantes era algo tan inaudito que no estaba dispuesto a consentírselo a nadie.


  —¡Siga! —musitó anhelante.


  —Ante la agresión, replicamos de la misma forma, y Rex Hack, que era un hombre muy valiente, lanzó su canoa sobre la que trataba de pasar dispuesto a saltar a ella y apresar al agresor.


  »Al abordarle reconoció a Kid. Nos lo advirtió por medio de un grito y saltó a la canoa luchando a brazo partido con ese rebelde colono. Fue una lucha rápida que no nos permitió acudir en su ayuda, pues cuando lo intentamos ambos cayeron al agua, desapareciendo en ella.


  »Las dos canoas volcaron, pero tuvimos tiempo de reconocer que la que montaba Kid, no era la que todos conocemos, sino otra mayor y mucho más ligera, lo que demuestra que la tenía escondida y la ha usado en sus anteriores escapadas para burlar su obligación para con la Compañía. Hemos recogido en la orilla del río algunos paquetes embreados que Kid debía transportar en la canoa y que contienen té y tabaco. Suponemos que transportaba más y que se han perdido corriente abajo. Hemos perdido dos canoas en la lucha y tres hombres, y como es preciso que V. E. sepa toda la verdad, vengo a informarle de ello para que proceda como estime más conveniente.


  Míster Kenedy, rojo de ira, preguntó:


  —¿Qué saben ustedes de Kid?


  —Nada en concreto. Hemos terminado ahora mismo la requisa por las orillas del río e ignoramos si se ahogó o si ha logrado salvarse y se encuentra en su cabaña.


  Míster Kenedy, sin casi poder hablar a causa de la indignación que le dominaba, gritó:


  —¡Han sido ustedes unos estúpidos! Ocho hombres y cuatro canoas y dejarse diezmar así sin cazar a ese bandido... ¡Que venga Grenfell!


  Un vigilante, rudo y barbudo, que llevaba varios años al servicio de la Compañía, acudió a la llamada.


  Míster Kenedy ordenó:


  —Grenfell. Tome usted diez hombres bien armados, diríjase a la cabaña de Kid Dixon y cerciórese si está en ella. Si está, tráigamelo bien amarrado, y si se niega tienen ustedes libertad para traerlo muerto, pero conste que prefiero que lo traigan vivo.


  El vigilante abandonó el despacho y se dirigió al pabellón donde los vigilantes tenían su cuartel general. Eligió diez, prescindiendo de «Cara Cortada», cosa que alegró a éste, pues se evitaba las eventualidades de una lucha si Kid se resistía, y se dirigió con ellos a la cabaña del infeliz cazador.


  Éste había pasado una noche terrible ponderando la posibilidad de lo que más tarde habría de suceder y preguntándose qué actitud debía tomar si acudían a detenerle. Su espíritu rebelde, la razón que le asistía, se avenían muy mal con la posibilidad de tener que pasarse una larga temporada encerrado en la cárcel del fuerte, si no tomaban represalias más graves contra él. Eran momentos demasiado trágicos para dejar en el más desesperante abandono a Gina y al pequeño Dick.


  Por otra parte le sublevaba la injusticia de un castigo que no había merecido. Él era un hombre libre por voluntad de la propia Compañía y no concedía a ésta el derecho de vulnerar sus propios compromisos para después exigir una responsabilidad que sólo a ella incumbía. Se hallaba sumido en estas amargas reflexiones cuando Gina, que vivía pendiente de la ventana de la pequeña estancia, se llevó las manos al pecho con angustia y murmuró:


  —¡Kid!... ¡Kid!... ¡Los vigilantes!... Debiste hacerme caso y huir al bosque.


  —Yo no soy un asesino ni un malvado, Gina. Eso hubiese sido declararme culpable sin serlo. Mi deber es permanecer aquí.


  —¿Y ahora?


  —No sé. Esperemos a ver qué misión traen.


  —¿Cuál van a traer, si son una docena? ¿No le dijiste a míster Kenedy que el día que te llamase a su despacho mandase cuando menos doce sabuesos suyos? ¡Ahí los tienes!


  Grenfell, al frente de sus compañeros, se acercó a la puerta de la cerca, llamando reciamente.


  Gina no dejó a Kid salir y fue ella quien acudió a recibirles.


  —¿Qué desean? —preguntó.


  —¿Está Kid?


  —¿Qué quieren ustedes de él?


  Grenfell, que era más humano que «Cara Cortada» y poseía un sentido más práctico de la vida, contestó serenamente:


  —Escuche, Gina; traigo una misión dolorosa para usted, pero debo cumplirla. Míster Kenedy reclama la presencia de Kid en su despacho. Traigo órdenes terminantes y severas de no regresar al fuerte sin él y me dolería tener que apelar a la violencia para cumplir mi cometido.


  Gina se quedó dudando. No sabía qué contestar; pero Kid, que había oído todo desde el otro lado, se presentó en la cerca empuñando el revólver.


  —Buenos días, Grenfell—dijo—. Ya le he oído y agradezco su advertencia, pero deseo saber para qué se me quiere.


  —Lo ignoro, Kid. El gobernador me llamó para darme esta orden y yo la cumplo. Supongo que se tratará de lo sucedido anoche en el río, y si sirve un consejo, tómelo: quizá salga ganando más con obedecer que con resistir.


  Kid, a través de la cerca, repasaba con ojos vivaces a los vigilantes alineados a larga distancia, y Grenfell, dándose cuenta de su actitud, advirtió:


  —No se moleste en buscar, que no viene. He creído más prudente prescindir de él y dejarle en el fuerte.


  Kid, rechinando los dientes, afirmó:


  —Lo siento. Me hubiese presentado muy a gusto después de meterle dos onzas de plomo en el corazón.


  Luego de un momento de duda, añadió:


  —Espere, Grenfell. Soy con usted en seguida.


  Se retiró al interior a tomar algunas cosas que creía imprescindibles, y Gina, abrazándose a él, convulsa, gimió:


  —¡Oh, Kid, no vayas! ¡Me dice el corazón que te van a encarcelar!


  —No desesperes, Gina; yo hablaré también. Míster Kenedy es hostil, pero no es tonto. Quizá comprenda las cosas justamente.


  —No lo pienses. Está obligado a la Compañía y tú la has desafiado. «Cara Cortada» te ha jugado la última partida con todas las de ganártela.


  —Quizá, pero juro por Dios que antes he de matarle. Le clavaré todas las balas de mi revólver en esa maldita cicatriz que un día desafortunado le marqué en la cara.


  En aquel momento hizo su aparición en la estancia Dick, el cual, de manera inconsciente, exclamó:


  —No, papá, ahí no: debes hacerlo por el agujero que yo le hice en el bosque con una de mis flechas.


  Kid se quedó tenso contemplando al niño, y luego miró a Gina, que se había quedado densamente pálida, y como no comprendiera las palabras del muchacho, preguntó:


  —¡Gina!... ¿Qué es lo que está diciendo Dick?


  Ella miró severamente al muchacho, y éste, dándose cuenta de que había cometido una imprudencia, rompió a llorar y corrió hacia su madre, gimiendo:


  —¡Oh, mamaíta, perdona, yo no me acordé...!


  Ella, sonriendo tristemente, exclamó:


  —Es lo mismo, Dick, algún día tendríamos que decírselo... ¿Qué más da hoy que más adelante?


  Y de un modo rápido contó a su esposo todo el incidente del bosque y la eficaz intervención del niño con su flecha india.


  Kid, fulgurando llamas por los ojos, levantó al muchacho en alto, dándole un beso, y exclamó:


  —Está bien, Dick; cumpliste con tu obligación y espero que sigas cumpliéndola para defender siempre a tu madre. Has expresado un deseo y trataré de cumplirlo. Si la suerte me ayuda, yo le clavaré mis balas en el mismo agujero que tú le hiciste con tu flecha.


  Con una calma fría que nada bueno presagiaba tomó su revólver y lo escondió debajo de las ropas; luego, abrazando a Gina y a Dick, salió a la cerca.


  —Cuando usted quiera, Grenfell—dijo—. Estoy a su disposición


  El vigilante, después de una breve vacilación, advirtió:


  —Escuche, Kid; tengo orden de llevarle amarrado, pero yo sé que es usted un hombre leal. Si me promete no intentar nada en el camino, no le haré el ultraje de amarrarle.


  Kid rechinó los dientes, diciendo:


  —Le prometo a usted no ponerle en peligro; pero sepa esto: lo hago así porque soy yo quien tiene interés en acudir al fuerte; si no lo tuviera, ni usted ni cien vigilantes me pondrían a mí una cuerda a las manos, si no era después de muerto.


  El grupo se alejó de la cabaña, bosque adelante, camino del fuerte. Antes de perderla de vista, Kid volvió la cabeza con angustia e hizo un gesto trágico de despedida a los suyos. Iban a suceder muchas cosas y no estaba seguro de poder volver a verlos, cuando menos durante mucho tiempo


  Iba al fuerte, no a ponerse a la disposición del gobernador y a discutir con él el asunto, sino a buscar a «Cara Cortada» y a cumplir su promesa. Los ataques a su persona podían demorar más o menos tiempo el saldo de la deuda, pero el ultraje que había tratado de inferir a Gina, ése no admitía demora alguna.


  Cuando tras una larga caminata penetraban en el patio del fuerte, Kid abarcó éste con mirada ansiosa, buscando al traicionero mestizo, sin darse cuenta de la expectación que había despertado su llegada entre los colonos allí presentes. Para él no existía en el mundo más que una cosa: el deseo de enfrentarse con Mc Barkley y destrozarle a tiros.


  Pero por más que se desojó buscando al mestizo no logró descubrirle por parte alguna y un gesto de contrariedad plegó sus labios.


  Por un momento dudó entre seguir a Grenfell, que le indicaba con la mano el pequeño edificio donde le esperaba el gobernador, o desligarse de su promesa buscando a su enemigo con el revólver en la mano; pero una voz prudente que brotó en su interior le aconsejó apurar el último instante.


  Sombríamente siguió al vigilante y minutos después se hallaba en presencia de míster Kenedy.


  Este, sonriendo burlonamente, advirtió:


  —Como habrá podido comprobar, he dado satisfacción a sus deseos. Me pidió que si algún día le necesitaba enviase una docena de hombres y he querido darle el gusto de venir entre ellos.


  Kid, se encogió de hombros.


  —He venido porque tenía interés en hacerlo; si no, se los hubiese devuelto en unas parihuelas para que hubiese tenido el dolor de darles sepultura en el cementerio del fuerte.


  —Es usted muy valiente... de imaginación.


  —Bien, no es ocasión de demostrarlo. Supongo que me habrá hecho venir para algo más positivo.


  —Indudablemente. Le he mandado traer para que me responda de la muerte de tres de mis hombres.


  —¿No le parecerá más justó que yo exija responsabilidades por el ataque cobarde de que fui objeto y por las pérdidas irreparables que sus hombres me causaron?


  —Es usted muy hábil tratando de tergiversar los hechos; pero conmigo no le sirve eso. Le acuso de la muerte alevosa de tres vigilantes cuando cumplían su deber y espero su justificación.


  —Mi justificación es sólo una: Yo regresaba de Pembina, donde fui a vender las pieles que usted se ha negado a comprarme, y a cambio transportaba artículos que constituían el alimento invernal de los míos. Sus hombres me atacaron sin previo aviso y trataron de cazarme a tiros y luego hundirme en el rio. Me echaron a pique mi canoa, me lanzaron al agua y me hicieron perder cuanto constituía el fruto de mi trabajo. Reclamo el castigo de quien se excedió villanamente en atacarme y pido se me indemnice de las pérdidas.


  E! gobernador rompió a reír agriamente, diciendo:


  —¡Bravo! Veo que es usted un humorista. ¿Indemnizaciones? Claro que se las daré. Ya he dado orden de prepararle un buen calabozo y espero que los jueces de la Colonia sepan fijar en meses de prisión la indemnización que le corresponde.


  Kid, lívido, se echó para atrás, exclamando:


  —¿Que pretende encarcelarme encima? ¡No lo logrará usted aunque fuese gobernador de toda la esfera terrestre!


  —¿Quién me lo va a impedir? —preguntó desafiante Kenedy.


  —¡Yo!...


  —Pruebe si se atreve también a eso.


  Y dando un grito, ordenó:


  —¡Grenfell!... Llévense a este tipo y enciérrenle bien en un calabozo.


  Grenfell avanzó seguido de varios de sus compañeros, que esperaban al otro lado de la puerta; pero Kid, saltando como un tigre sobre ellos, los derribó a tierra antes de que tuvieran tiempo a reponerse de la sorpresa y pasando sobre sus cuerpos ganó la escalera, llegando al patio con el revólver amartillado.


  Ciego de ira, se dirigió al pabellón donde los vigilantes tenían sus habitaciones, gritando roncamente:


  —¡Mc Barkley!... ¡Cobarde, traidor!... ¡Sal aquí, si eres hombre, a medirte conmigo con las armas en la mano! Sal en lugar de tender cobardes emboscadas donde jamás has tenido el valor de enfrentarte con el peligro.


  Tras él, como una jauría humana, se habían lanzado los vigilantes atropellados. Todos empuñaban los revólveres amenazando al audaz cazador, sin que éste diese muestras de temerles ni de encontrarse dispuesto a entregarse.


  —¡Atrás! —rugió al verse acorralado—. ¡Atrás o disparo contra vosotros también!... Dejadme solo con ese canalla de «Cara Cortada» y después os prometo entregarme sin resistencia.


  Grenfell avanzó decidido, advirtiendo:


  —Kid, no sea loco agravando su situación. Entréguese y no haga un disparate. Mc Barkley no está en el fuerte.


  —Quiero comprobarlo... Dejadme...


  Como un tigre se lanzó contra la cerrada puerta del puesto de vigilantes tratando de forzarla, y Grenfell, seguido de sus hombres, aprovechó el momento para caer sobre él, tratando de arrebatarle el arma.


  Kid disparó al azar, sin poder hacer blanco, y luego, como una fiera, a puñetazos, se defendió tratando de romper el cerco que le cerraba el paso para huir; pero los vigilantes eran gente dura que aguantaba el castigo al tiempo que se lo devolvía reciamente, única manera de vencer aquella obstinación y aquellas fuerzas salvajes.


  Pero Kid se hallaba bajo la influencia de una exasperación tan violenta, que no había energía humana que pudiera aplacarle.


  Sus terribles puños machacaban las carnes como arietes; los hombres volteaban bajo sus golpes igual que muñecos de serrín y donde proyectaba sus duros brazos, abría un surco en la masa humana avanzando pausadamente hacia el patio.


  Por un momento pareció que el ataque combinado iba a reducirle. Diez hombres en montón cayeron sobre él, pero tomando a uno por la cintura, lo elevó en el aire y lo arrojó como un peñasco sobre sus compañeros, saltando sobre ellos y ganando el patio de nuevo.


  A los gritos de la pelea, nuevos vigilantes acudían a sumarse a ella, y uno, decidido, empuñando un revólver quiso disparar sobre Kid cuanto éste saltaba para apartarle de su paso.


  El cazador se dió cuenta del terrible peligro y logró asirle la muñeca doblándosela cuando el vigilante apretaba el gatillo. El tiro vibró sordamente y la bala se le clavó en el pecho, haciéndole caer de espaldas en medio de un charco de sangre.


  Kid quedó por un momento rígido contemplando al caído. No era su intención matar a nadie, si no era a «Cara Cortada»; pero el destino estaba contra él y sólo se complacía en crearle obstáculos para perderle.


  Aquel momento de vacilación le fue fatal. Cuando trató de reaccionar, sus perseguidores habían vuelto a caer sobre él y ahora, flácido y deshecho de los nervios, no acertó a poner trabas a la labor de sus enemigos y se dejó capturar mansamente.


  Amarrado reciamente, fue conducido a uno de los calabozos, donde quedó encerrado, y cuando pasado aquel momento de flaqueza quiso reaccionar, comprendió que ya nada le quedaba por hacer.


  La emoción que el suceso produjo entre los colonos que se encontraban en el patio del fuerte fue enorme. Muchos amigos del preso, y conocedores de las raíces de donde había brotado toda aquella complicada maraña de sucesos, se sintieron indignados por el trágico final que amenazaba tener, y algunos manifestaron su protesta airada contra la detención de Kid, acusando abiertamente a Me Barkley de ser el autor de las desventuras del infeliz cazador.


  Pero pronto aquel conato de protesta fue cortado de manera amenazadora. Los vigilantes, sudorosos y maltrechos, ocuparon estratégicamente todos los ángulos del enorme patio, invitando a los colonos a desalojarlo. Temían que una reacción popular en favor de Kid provocase un motín, y el gobernador había dado orden de evitarlo.


  De mala gana, exteriorizando su protesta a gritos o sordamente, fueron abandonando la factoría y momentos después las pesadas puertas quedaban cerradas.


  Pero con ello no se había logrado sofocar la indignación de los colonos ni aplacar una posible protesta de tono violento. El virus de la rebelión acababa de ser vertido y nadie podía predecir hasta dónde eran capaces de llegar aquellos hombres abúlicos a ratos, pero coléricos las más de las veces, cuando dejaban volar sus nervios y se lanzaban a una empresa peligrosa.


  Capítulo IX


   


  UN PUÑADO DE VERDADES


   


  [image: Image]A Colonia en general se sintió conmovida aquella tarde por el trágico suceso desarrollado en el fuerte. Casi todos los colonos en pugna con los egoísmos de la Compañía sentían una viva simpatía por Kid, admirando la valentía con que había sabido enfrentarse con sus explotadores, y algo en embrión, que amenazaba con estallar de un momento a otro, se forjaba en sus cerebros al comentar con indignación Jos hechos.


  Todos estaban de acuerdo en señalar como el principal culpable de todo a «Cara Cortada», pero se mostraban unánimes al enjuiciar la conducta del gobernador amparando sus odios personales y alentándole a salirse de las esferas marcadas de sus atribuciones.


  Fred Lang, que bastante repuesto de sus heridas se sumó a los grupos cuando tuvo noticias del dramático suceso, fue el más indignado y quien más se dedicó a alentar el latente estado de rebeldía entre sus compañeros y, preocupado por la pobre Gina, exclamó:


  —Hay que informar a su mujer. Es un trago bastante amargo, pero no hay otro remedio.


  Todos coincidieron en que nadie más indicado que él para darle tan dolorosa noticia, y Fred, disgustado por el encargo, se trasladó a la cabaña donde Gina, presa de la mayor zozobra, esperaba el problemático regreso de su marido o alguna noticia que fijase sus sentimientos y le sacase del tenebroso pozo de aquella duda cruel.


  Cuando Gina vio aparecer a Fred y le miró ansiosamente a la cara adivinó que algo trágico acudía a contarle y, abalanzándose a él, gimió:


  —¡Por favor, Fred!... ¿Qué ha sucedido? No me oculte nada por dramático que sea.


  —Realmente ignoro los detalles—aclaró el joven—. Yo no estaba en el fuerte, pero... por lo que me han contado, Kid se rebeló contra la autoridad del gobernador, atropelló a sus vigilantes, quiso buscar a «Cara Cortada» para matarle y luchó con más de una docena de hombres que trataban de apresarle. Alguien quiso disparar sobre él; Kid trató de impedirlo y el tiro, al salir, hirió al vigilante de manera grave. Le han apresado por fin y le tienen en un calabozo.


  Gina rompió a llorar con desconsuelo, exclamando:


  —¡Dios mío!... ¡Está perdido!... Ahora le juzgarán y...


  No se atrevió a concluir la frase, pero Fred adivinó sus temores.


  —Quizá no llegue a tanto, Gina—dijo para tratar de consolarla—, fue en defensa propia y él no disparó su revólver...


  —Quizá—afirmó ella—, pero... Si no le matan, le condenarán a varios años de prisión, y entonces...


  Fred, que se sentía indignado ante el dolor de la infeliz mujer y que ponderaba las causas del suceso, se irguió fieramente, exclamando:


  —No desespere, Gina. La Colonia está indignada... Todos nos sentimos rabiosos por la explotación de que nos hacen objeto y quizá sea ésta la chispa que haga estallar el polvorín. Nosotros no podemos consentir que Kid sea la víctima representativa porque haya poseído más valor que los demás para enfrentarse con la Compañía, negándose a dejarse explotar. Si nos queda algo de hombres, debemos hacer de su causa la nuestra y pelearemos por salvarle.


  Gina, que había tomado una decisión, se levantó, exclamando:


  —Gracias, Fred, es usted muy bueno y quizá lo sean todos los colonos, pero yo no puedo vivir de ilusiones, sino de realidades. Kid es mi marido, el padre de mi hijo, todo para nosotros, y a mí me toca hacer lo humano y lo inhumano para salvarle. Veré al gobernador, le hablaré como debe hablar una mujer dolida y llena de razón, y veremos si es tan hostil y tan egoísta que no atienda a las razones. Si se obstina, peor para él; estoy decidida a todo lo que sea preciso.


  Fred trató de disuadirla; pero Gina, enérgica, preparó al pequeño Dick y se dispuso a marchar al fuerte con él.


  Fred abandonó la cabaña indignado. No podía consentir que una débil mujer asumiese una tarea que correspondía a los hombres; e inflamado del más bélico ardor se dirigió a la Colonia. Tenía el propósito de reunir a los más audaces colonos y recabar de ellos la cooperación moral y material precisa para ayudar a Gina y sacar a Kid de las garras de la Compañía.


  Gina llegó al fuerte al atardecer y solicitó ser recibida por míster Kenedy. Éste no se sintió muy complacido de la visita, pero se trataba de una mujer y no pudo negarse a recibirla.


  Gina, llorosa, pero valiente y enérgica, hizo una exposición clara y emocional de los hechos. Pintó el carácter agrio, vengativo, rijoso, de Me Barkley; su persecución innoble, sus ataques cobardes en ausencia de Kid, el odio que sentía hacia éste por no haber sido él preferido, y le acusó de haber preparado todas las emboscadas en las que Kid no había hecho más que defenderse. Dió la versión real de lo sucedido la última noche en el río, tal y como se la había contado su marido, que jamás sabía mentirle, e hizo ver a míster Kenedy la injusticia del proceso contra Kid, y después de las pérdidas que le habían hecho sufrir el estado de hambre y miseria en que iban a quedar sumidas ella y su hijo.


  El gobernador le escuchó sin pestañear. Parecía que era un relato que no iba con él, aunque no había perdido una sola sílaba, y cuando Gina, acongojada, terminó de hablar, míster Kenedy, con fría calma, replicó:


  —Señora, le he escuchado a usted con todo respeto y ahora me va a escuchar a mí de la misma manera. No niego ni afirmo que sus acusaciones contra Mc Barkley carezcan de fundamento; le creo capaz de pasiones violentas por su carácter y por su raza, pero aquí, en la Colonia y en el fuerte, sólo se pueden ventilar realidades que afecten a los intereses de la Compañía, y a ellos me voy a atener. Hay algo fuera de duda, aunque falten las pruebas materiales, y es que su esposo burlaba las disposiciones de la Compañía y vendía pieles fuera de nuestra factoría. Poseía una canoa oculta en la que hacía sus viajes tratando de engañarnos al dejar inmovilizada la que todos conocíamos, y se ha demostrado, cuando, en este último viaje, creyéndose libre de todo compromiso, no dudó en usarla como un reto al creerse libre de controles. Si tan seguro estaba de su situación legal, su deber era haberse dejado apresar y acudir a mí. Yo soy hombre que hago honor a mi palabra y no podía haberle castigado por realizar este viaje, pero sí lo hubiese hecho por los anteriores, y él lo sabía; por eso se resistió. Aún más: hoy se ha rebelado contra mi autoridad. Ha golpeado a mis vigilantes y ha herido gravemente a uno de ellos. Por disciplina, yo no puedo tolerar esto y debo entregarle a los jueces para que ellos dicten sentencia. Esta es la realidad de los hechos, dando de lado el antagonismo de su esposo con Me Barkley, pues en nada me apoyo de lo que exista entre los dos para adoptar estas decisiones, Y en cuanto a su situación, soy humano. Lamentando que la culpa sea de su esposo, haré cuanto pueda por usted hasta que usted encuentre un modo de ganarse la vida dentro de nuestra legalidad y sin que trate también de burlar nuestras leyes.


  Gina le oía y realizaba esfuerzos supremos para no perder la serenidad. Se daba cuenta de la tozudez del gobernador y no sabía cómo rebatir sus convicciones.


  Desesperada, exclamó:


  —Ya comprendo. Todo se ha intentado para volver atrás y castigarle; porque, consciente de lo que valía su esfuerzo, se rebeló como otros muchos a dejarse explotar cobrando una miseria por su trabajo. Ustedes, los que se sientan ahí y no se exponen al frío, a la lluvia, a la insolación y a los peligros de los bosques y los ríos, no saben del valor que hace falta para dedicarse a cazador. La Compañía es tan mísera y tan egoísta que sólo aspira a obtener grandes ganancias, aunque los que se las proporcionan se mueran de hambre o atacados por las fieras. No son humanos, porque jamás pasaron por esos peligros. Si en Pembina y en otros lugares pagan mejor las pieles, no me irá a decir que regalan el dinero por gusto. Ganan, lógicamente, su parte; pero tienen corazón y aprecian el esfuerzo de los que les ayudan al negocio.


  Míster Kenedy, molesto, replicó apresuradamente:


  —Ellos se lo han encontrado todo hecho. Nosotros tuvimos que luchar mucho para colonizar esto y darle un valor.


  —¿Ustedes?... ¡No me haga reír!... Ustedes adquirieron el terreno casi gratis y establecieron el feudo. El que venía aquí, como mis padres, tuvo que sufrir calamidades sin cuento, depredaciones de los indios, furias de los elementos, explotación de la Compañía, ataques de las fieras, hambre y miseria, fue una lucha como nadie la sufrió ni ustedes la conocen más que de oídas, y todo aquello sufrido, todo el sudor de sacar adelante las cosechas, conservar el ganado y obtener la caza sólo ha servido para que la Compañía, tratándonos como a esclavos, se quede con la parte del tigre y nos deje la escoria. La Compañía se enriquece y no admite la competencia licita, porque le privaría de sus fabulosas ganancias... ¿Esto es humano? ¿Se pueden ustedes apoyar en ellos para castigar a quien defiende el producto de su trabajo? Esto es convertirnos en esclavos, y día llegará en que los esclavos se alcen rabiosos y conviertan en humo todo este tinglado de opresión y vergüenza. No quiero nada de la Compañía. Si debo morirme de hambre, me moriré dignamente; pero sin aceptar, teniendo que agradecerle, unas migajas de lo mucho que han robado a mi padre y a mi marido... ¡Todo para ustedes!, que les haga buen provecho; pero denme a mi esposo, no pido más que eso. Él no sirve para exprimirle en un calabozo y sacarle una mayor ganancia. Lo quiero porque es mío, porque me pertenece, porque no es un esclavo del que se puede disponer bajo un régimen que se dice de libertad, y con él me iré al propio infierno, donde desde ahora afirmo que se vivirá mejor y más honradamente que aquí.


  Míster Kenedy, que le había estado escuchando congestionado ante aquel puñado de verdades que nadie había tenido el valor ni la osadía de lanzarle a la cara, se levantó furiosamente y señalando la puerta, gritó:


  —¡Márchese!... Márchese de aquí inmediatamente, o no respondo de lo que pueda hacer. Estoy queriendo comprender su estado y su dolor, pero no puedo admitir sus insultos. Su esposo sufrirá las consecuencias de sus actos y no habrá nada ni nadie en el mundo que me impida hacer cumplir la ley mientras ésta sea la ley que aquí rige.


  Gina, bélica y digna, repuso:


  —Bien, ya veremos hasta cuándo impera esa ley opresora y si los esclavos de la Compañía se someten mucho tiempo a ella. Yo no sé lo que harán ustedes con mi esposo; pero que cuiden mucho de eso, porque quizá tengan que hacer algo peor conmigo.


  Y arrastrando del despacho a Dick, que había asistido a la borrascosa entrevista rígido y con los ojos muy abiertos, abandonó el fuerte.


  Todo el valor, toda la audacia, toda la acometividad de que la infeliz Gina había dado pruebas durante su entrevista con míster Kenedy, se derrumbó como un castillo de arena cuando se vio fuera del fuerte. Como si sus nervios hubiesen sido arrancadas de cuajo, tuvo que apoyarse en los muros de piedra para no caer al suelo, y un raudal de lágrimas, que había estado pugnando por contener durante la entrevista, acudió a sus ojos.


  Dick, tratando de consolarla, exclamó muy serio:


  —No llores, mamaíta, si quieres, subo y le clavo a ese viejo con patillas una flecha de mi arco.


  Ella sonrió a través de sus lágrimas. Dick, en su inconsciencia, era digno hijo de su padre y, abrazándole con fuerza, murmuró:


  —No, Dick; esas cosas no son para los niños. Algún día tendrás que usar de tus arcos y tus flechas, pero cuando puedas defenderte contra la respuesta. Por hoy nada podemos hacer ni tú ni yo.


  —¡Pero yo quiero tener al lado a mi papá!


  —Le tendrás, confía en Dios. Quizá los hombres no sean tan malos como les pintan y alguno se sentirá lo suficientemente humano para hacer algo en su favor.


  Y medio arrastrando al niño, regresó a su cabaña, donde pasó una noche terrible de dolor y de insomnio.


  A la mañana siguiente, Fred, que sentía una honda curiosidad por conocer el resultado de la entrevista, aunque de antemano juzgó que iba a resultar estéril, acudió a la cabaña a visitar a Gina, y ésta, entre hipos y lágrimas, le dió cuenta de toda la conversación.


  Fred, en medio de su pena, estaba entusiasmado por la valentía que la joven había demostrado ante la suprema autoridad del fuerte. Lo que ningún hombre había tenido valor de decirle a míster Kenedy se lo había dicho ella, sin arredrarse ante las posibles consecuencias.


  Un sentimiento de vergüenza y humillación se apoderó de él al ponderar el hecho. Era algo bochornoso consentir que una débil mujer saliese en defensa de los fueros de los cazadores, aunque fuese parte interesada en el caso, y ellos, hombres viriles y explotados inicuamente, se mantuviesen sumisos, como recentales, sin dar el ejemplo racial que merecía el caso.


  Sintiendo arder la sangre en sus venas, dijo:


  —Escuche, Gina; esto no puede quedar así y no quedará. Yo se lo prometo. Ha llegado la hora de que los hombres de la Colonia demostremos que lo somos, y yo me encargo de ello. Kid no sufrirá las consecuencias de haber querido luchar por todos, o todos las sufriremos, si la suerte no nos ayuda.


  Ella, asustada, adivinando lo que el joven quería decir, exclamó:


  —¡Por Dios, Fred!... ¿Qué intentan?


  —Ya lo verá. Deje ese asunto en nuestras manos. Kid ha hecho más que debía por todos. Usted también. Ahora nos corresponde a nosotros completar la obra.


  Y sin querer escuchar las llamadas de Gina y las súplicas de ésta para que no agravasen aún más la cuestión, abandonó la cabaña, marchando a todo correr a reunirse con sus compañeros.


  Aquella noche varios centenares de colonos se reunían en un lugar apartado y solitario del valle, convocados por Fred.


  Éste, con acento emocionado, les informó de todo lo que había sucedido en la entrevista sostenida por Gina con el gobernador, y sacudió sus nervios preguntándoles si iban a ser inferiores a una mujer para esconderse en un rincón del bosque sin intentar la más leve ayuda al compañero, y, sobre todo, sin salir una vez y para siempre en defensa de sus intereses y de su dignidad de hombres explotados y tratados como reses.


  Las palabras del joven hicieron vibrar la energía a los colonos. Mucho tiempo hacía que ardía en ellos la llama de la rebelión sin que nadie se hubiese cuidado de avivarla conjuntamente para dar más fuerzas a sus ansias de redención, y ahora las palabras de Fred fueron como la chispa fortuita que encendía la mecha.


  Como un solo hombre se dispusieron a hacer algo práctico y definitivo, y cientos de voces empezaron a apuntar soluciones, unas viables, otras descabelladas, pero todas encaminadas a un mismo fin.


  Fred pidió que se estableciese un turno de proposiciones que serían estudiadas, desechando lo malo y apuntando lo bueno para elaborar en común un plan refinado, y tras largas horas de debate se llegó a una conclusión única.


  Todos la aprobaron y se juramentaron para llevarla a término sin vacilaciones ni temor a las consecuencias. Kid no había medido el peligro, siendo un hombre solo, y menos lo debían medir por adelantado varios cientos. Y ya de acuerdo se retiraron a descansar para, al día siguiente, cumplir en la realidad lo que habían prometido en teoría.


  Capítulo X


   


  LA REBELIÓN


   


  [image: Image]MPEZARON en la mañana siguiente, alrededor del mediodía, a afluir colonos a la factoría del fuerte. Unos llevaban pieles, otros grano o alguna res, y de modo normal empezaron las transacciones, sin que nada diese margen a suponer que la calma habitual del fuerte pudiese romperse de manera imprevista.


  Los que habían despachado sus transacciones pedían ron o aguardiente, y apoyados a lo largo de los mostradores, discutían del tiempo o de la caza, apurando sendos vasos sin prisa para ausentarse, mientras nuevos colonos acudían, engrosando el contingente nutridísimo, que ya se había reunido en el enorme patio.


  Ninguno, al parecer, llevaba armas. Éstas se hallaban bien ocultas en diferentes partes de sus cuerpos, y sólo en un momento preciso podían salir a relucir siniestramente, si el caso era llegado.


  Todos, sin excepción, observaron desde el primer momento que la guardia había sido reforzada. Más de dos docenas de vigilantes con el rifle terciado sobre el hombro ocupaban sitios estratégicos o paseaban con el oído atento a sorprender alguna conversación peligrosa; pero sus temores, que eran los de míster Kenedy, no parecían tener confirmación.


  Allí sólo se hablaba de negocios y ni por casualidad se oía una alusión a la suerte de Kid ni a lo sucedido con él. Parecía como si aquel asunto hubiese muerto o importase muy poco a los compañeros del cautivo.


  Sin embargo, con un poco de suspicacia, se hubiese observado que los grupos no se habían diseminado al azar por el patio y las dependencias, sino que cerca de donde se apostaba un vigilante un grupo de diez o doce colonos discutían el modo de burlar a una volverena, y que cuando un vigilante se paseaba por el patio, delante y detrás, otros grupos discutían otro tema, pero sin permanecer muy alejados de los servidores de la Compañía.


  Mediado el día apareció Fred con dos nuevos colonos. Dos francocanadienses, altos como castillos, recios como elefantes y con aspecto de hombres duros y decididos.


  Fred llevaba unas pieles de marta y pecan al hombro, que dejó sobre el mostrador de la factoría, diciendo:


  —Kent, táseme eso y págueme.


  El encargado de compras miró las pieles y repuso.


  —Quince dólares, Fred.


  Éste se volvió indignado, diciendo:


  —Oiga, Kent, ¿usted se cree que las he robado?


  —Te he dicho doce dólares. Si los quieres los tomas y si no, llévatelas.


  —¿Dónde?


  —Para que te hagas una buena prenda de abrigo. El invierno está muy cerca y te hará falta.


  —Exacto, y a la Compañía y a los bandidos que la sirven les está haciendo falta una cadena en los pies con una buena bola de hierro para que la arrastren.


  Kent, que poseía fama de ser hombre peleador y poco apto para aguantar insultos, saltó como un puma el mostrador y se dirigió iracundo hacia Fred con los puños cerrados, dispuesto a colocárselos en el rostro a cambio del insulto; pero antes de que pudiera lanzarse sobre el joven, que aún se hallaba resentido de la herida que le produjo «Cara Cortada», uno de los hombretones que le acompañaban cazó al vuelo al frenético encargado y haciéndole girar como un espantapájaros, preguntó:


  —¿Le es a usted igual pegarme a mí? Me hago solidario de las frases de mi amigo Fred.


  Kent no contestó, pero trató de agredir al hombretón, el cual esquivó el golpe, y de un terrible puñetazo lo lanzó como un pelele contra el mostrador, haciéndole crujir siniestramente.


  Kent lanzó un alarido de angustia y la media docena de dependientes que se hallaban detrás del mostrador hicieron ademán de buscar los revólveres que para casos de aquella envergadura guardaban en las tablas bajas donde colocaban las pieles; pero antes de que tuvieran tiempo de empuñarlos dos docenas de colonos, de los que al parecer bebían y charlaban de modo indiferente, habían saltado al interior, apoderándose de las armas y repeliendo a los dependientes a golpes.


  Éstos lanzaron gritos de alarma, y los vigilantes, al darse cuenta de la gravedad del caso, echaron manos a los rifles y trataron de correr a la factoría a intervenir; pero los grupos que se habían constituido en vigilantes suyos se arrojaron sobre ellos, impidiéndoles prestarles auxilio y obligándoles a defenderse personalmente de la agresión contra ellos dirigida.


  Súbitamente, vibró un disparo. Un colono, alcanzado en el pecho cayó junto al mostrador de la factoría, y el disparo fue como un clarín de guerra llamando a la pelea.


  Ante el mostrador de la factoría, en los depósitos de pieles, en los almacenes de comestibles, junto a la cerrada puerta de la armería, al pie de los pabellones, en los rincones del patio, y sobre todo ante la puerta de la cárcel, se entablaron combates parciales entre los vigilantes y personal del fuerte y los disciplinados colonos.


  Un fuerte núcleo se había parapetado frente al pabellón donde se hallaban recluidos los vigilantes libres de servicio para impedir su salida, y pronto los rifles y revólveres tronaron siniestramente en aquel lado del patio, en tanto que en los demás sitios la lucha se ventilaba a puñetazo limpio, cuando no salían a relucir los mortales cuchillos de caza.


  El grupo capitaneado por Fred se lanzó al interior de la factoría, y arrojando a puñetazos a los dependientes, que pronto quedaron maltrechos e inutilizados, se dedicaron febrilmente a apilar pieles en las losas del patio rociándolas con petróleo para prenderlas fuego.


  Cuando éstas empezaron a arder rociaron el mostrador, que sufrió la misma suerte, y pronto al estampido de las detonaciones, al gemir de los heridos y a las maldiciones de los luchadores se unió el crepitar de los incendios que a favor del viento que soplaba del río adquirían inusitada violencia.


  Algunos vigilantes habían sido reducidos a la impotencia antes de que pudieran hacer uso de sus armas; otros luchaban fieramente, rodeados de un mayor número de enemigos; algunos habían logrado alcanzar refugios desde los que disparaban rabiosamente, siendo contestados en igual forma; algunos habían caído heridos en la refriega y los encerrados en el pabellón disparaban a través de las ventanas, recibiendo idéntica contestación.


  Poco a poco el reflujo de los colonos, bien armados y decididos a todo, fue barriendo el patio de enemigos. En tanto unos se ocupaban de la terrible devastación, otros atacaban con denuedo, y el objetivo principal era la cárcel donde se hallaba encerrado Kid y el pabellón de míster Kenedy, al que pretendían dar un terrible escarmiento.


  Los dos carceleros que guardaban la entrada se resistieron heroicamente hasta caer acribillados a balazos, y la turba, en tromba, penetró en los calabozos, poniendo en libertad a dos mestizos, un indio y al bravo Kid.


  Este, que había captado el fragor de la terrible pelea, se estuvo preguntando angustiado qué habría sucedido en el fuerte y cuando vio abierta su celda y ante él a un grupo de colonos amigos, al frente del cual aparecía Fred sangrando de la cabeza, se arrojó en sus brazos, diciendo:


  —¡Gracias, Fred; gracias, amigos! Os habéis portado demasiado bien para lo que merezco. Temo por vosotros...


  —¡Al diablo los miramientos! —replicó Fred con ronca voz—. La batalla es nuestra. La factoría arde como una tea, hemos reducido a casi todos los vigilantes, te hemos libertado a ti y ahora vamos a ajustarle las cuentas a ese patilludo inglés que se cree un dios omnipotente.


  Alguien entregó a Kid un revólver, y el cazador, poniéndose al frente de sus amigos, gritó;


  —¡Adelante! Rodead bien el patio para que nadie salga. Si alguno logra localizar a «Cara Cortada», por lo que más quiera, que me lo reserve. Quiero ser yo quien me las entienda con él para siempre.


  —Debe estar emboscado en el pabellón, con el resto de sus compañeros. Descuida, que no podrá salir de allí.


  —Mejor. Vamos a ver al inglés...


  Un iracundo tropel se dirigió hacia el pabellón de míster Kenedy, el cual, terriblemente asustado, había asistido desde el primer momento a la aterradora represalia, mordiéndose los finos labios sin atreverse a intervenir personalmente por pánico a lo que aquella gente enfebrecida y sin control pudiese hacer con él. Él no era hombre de lucha, sino de leyes. Si hombres rudos y curtidos como sus vigilantes no habían podido dominar aquella turba, ¿qué podría hacer él, débil y apocado, ante una masa salvaje y enloquecida que todo lo arrasaba?


  Cuando desde la ventana descubrió el compacto grupo que se dirigía hacia su pabellón y al frente de él a Kid, una palidez mortal cubrió su rostro. Adivinaba el fin que le esperaba como respuesta a su actitud con el maltratado cazador, y ahora, por vez primera, maldecía siniestramente a «Cara Cortada» y le hubiese matado de un tiro de tenerle al alcance de su mano.


  Pero, rehaciéndose valientemente, se colocó detrás de su mesa de despacho y esperó. Si su sino era morir a manos de las turbas, moriría flemáticamente, como buen inglés, sin dar a conocer el terrible pánico que le embargaba. Cuando la puerta se abrió de un violento empujón y los colonos penetraron revólver en mano, apuntándole fieramente, sonrió de modo inexpresivo, diciendo valientemente:


  —Bien, señores; supongo que para dar muerte a un anciano que no posee ni un mal cuchillo no harán falta tantos verdugos. No sería noble ni elegante y espero que con uno que oficie de carnicero bastará.


  El grupo se quedó un momento suspenso y Kid, adelantándose, dijo:


  —Señor Kenedy, aquí no hay verdugos, carniceros, ni asesinos, aunque la Compañía y los que la defienden lo sean y merezcan adecuado trato. Aquí no hay más que colonos hartos de verse expoliados y encadenados por los egoísmos de la Compañía y en su mano está el remediar un final trágico para todos.


  Kenedy, al oírle, preguntó curiosamente:


  —¿Traen ustedes algo que tratar que no sea mi muerte?


  —Sí, señor gobernador. Un poco más humanos que ustedes, yo me atrevo en nombre de mis compañeros a proponerle un trato antes de que todo esto caiga deshecho en cenizas y todos suframos las causas de la ruina. Si algo se puede salvar con honor, usted tiene la palabra.


  —Bien. Digan lo que sea.


  —Nuestra proposición, que habrá de ser firmada por V. E. y una representación de colonos es la siguiente:


  »Primero. La Compañía renuncia desde este momento a considerar a los colonos como súbditos y esclavos suyos y les concede la libertad plena de contratar, vender y comprar como y donde mejor les parezca.


  »Segundo. La Compañía ofrece a los colonos abonarle los mismos precios que pagan en Pembina por sus mercancías y vendérselas a igual precio que allí las venden, comprometiéndose los colonos en igualdad de circunstancias a entregar sus mercancías y comprar las de la Compañía por propia voluntad y sin presiones.


  »Tercero. El río será libre a todo tráfico y los vigilantes no tendrán más misión que guardar el orden y proteger los intereses comunes de Compañía y colonos.


  »Cuarto. No habrá represalias por los sucesos de hoy, provocados por el egoísmo de la Compañía, y cada cual se conformará con sus bajas, sin reclamación alguna.


  »Quinto. La Compañía no podrá exigir daños y perjuicios por los que se hayan derivado del motín de hoy.


  »Sexto. La Compañía renuncia a toda persecución anterior y posterior contra los que han infringido sus draconianas leyes de intercambio, quedando en libertad absoluta los que se consideraran incursos en ella, y…


  »Séptimo. La Compañía entregará a un Jurado de colonos a Mc Barkley, «Cara Cortada», para que éstos le juzguen como único responsable de la incubación de estos sucesos.


  »Si V. E. está dispuesto a firmar esto, nosotros nos comprometemos a cesar en nuestra actitud y a reanudar nuestras relaciones con la Compañía, respetando religiosamente estos acuerdos,


  Kenedy, después de un momento de pausa, exclamó:


  —Señores, ustedes ganan. Yo no he dictado leyes aquí, sino que vine a hacerlas respetar. Comprendo que hay un punto de razón en ellas y las acepto. Espero que la Compañía, por medio de sus accionistas, las respeten; pero si no lo hicieran, yo presentaría mi dimisión y les enviaría a ellos aquí a que las sostuvieran revólver en mano, si se creen capaces de hacerlo.


  A una seña de Kid y mientras se redactaba y firmaba el documento, Fred se asomó a la ventana del despacho del gobernador y, dando un grito para llamar la atención, exclamó gozoso:


  —¡Alto el fuego, compañeros! Que cese toda lucha. Hemos llegado a un acuerdo beneficioso con la Compañía, que va a ser firmado ahora mismo. Apagad los incendios, salvad lo que sea posible, poner en libertad a los prisioneros y atended a los heridos. Hoy es un día grande para todos... para todos los que no hayan pagado con sus vidas el triunfo de los que quedamos.


  Un silencio impresionante reinó en el patio. Parecía como si la sombra de una duda flotase aún sobre él impidiéndoles creer en semejante felicidad, pero míster Kenedy, asomándose, gritó con su voz atiplada:


  —Orden a los vigilantes del fuerte: que nadie dispare un solo tiro si no quiere ser juzgado severamente.


  Un clamoroso viva retumbó en el patio y todos ansiosamente se dedicaron a la tarea de atender a los heridos, mientras algunos se apresuraban a intentar extinguir los incendios.


  Fred lanzó una última advertencia:


  —¡Que nadie abandone el fuerte bajo ningún pretexto!


  Se montó una guardia en la puerta y media hora más tarde, Kid, seguido de sus compañeros y acompañado de míster Kenedy, bajó al patio.


  El gobernador, dirigiéndose al pabellón de los vigilantes, ordenó:


  —Salgan todos ustedes. Dejen las armas ahí dentro.


  Una docena de vigilantes, algunos ensangrentados a causa de heridas leves recibidas en la lucha, formaron a la puerta del pabellón. Kenedy, después de examinarles, preguntó:


  —¿Dónde está Mc Barkley?


  Uno de los vigilantes repuso:


  —No le hemos visto durante la lucha. Mediado el día se encontraba en el patio.


  Kid, rabioso, dió orden a sus compañeros de que le buscasen hasta localizarle, pero tras una intensa búsqueda regresaron desolados.


  —No está en el fuerte—afirmaron.


  Uno de los colonos hizo una advertencia:


  —He visto una larga escalera apoyada en la cerca trasera detrás de los pabellones. Acaso...


  Kid, como loco, corrió hacia allí y después de examinar la escalera bramó:


  —¡El cobarde!... ¡Ha huido, y ahora...!


  De repente palideció y girando como un poseído, bramó:


  —¡Un caballo!... ¡Un caballo!... ¡Dios, acaso sea demasiado tarde!


  Alguien se presentó con un caballo y Kid, frenético y pálido como un muerto, con el rifle empuñado, se lanzó hacia el valle a un galope suicida.


  Fred, dándose cuenta de los temores del cazador, buscó una montura y, aunque retrasado, abandonó el fuerte tratando de seguir las huellas de su compañero.


  Fred sufría la misma inquietud que Kid. Suponía que el malvado vigilante, viéndose perdido, había escapado para tomar represalias sobre la infeliz Gina antes de lanzarse huido como un lobo hacia la frontera.


  Kid, con la angustia en el alma, hacía sangrar los flancos del pobre caballo para obligarle a devorar las millas que le separaban de la cabaña, y cuando había conseguido acortar en mucho la distancia algo acabó de enloquecerle.


  Lejana, pero audiblemente, habían llegado a sus oídos las secas detonaciones de unos disparos producidos en el bosque y aquellos disparos sólo podían provenir de su cabaña.


  Frenéticamente pidió un último esfuerzo al caballo y avanzó; pero poco antes de alcanzar a descubrir su morada los disparos cesaron y aquel silencio fue para el infeliz cazador como una losa de plomo volcada sobre su corazón.


  A un galope desenfrenado desembocó en la pequeña glorieta donde se alzaba la cabaña y un espectáculo extraño se desarrolló a sus ojos. Sobre el reborde de la alta cerca, pendiente de ésta, con medio cuerpo hacia dentro y las piernas colgadas por la parte de fuera, yacía un bulto vistiendo el uniforme de los vigilantes de la Compañía y aquel bulto sólo podía ser «Cara Cortada».


  Rabioso se acercó a él, y en aquel momento la voz de Dick, alterada pero jubilosa, gritó:


  —¡Papá!... ¡Papá!... ¡Ven... aquí... mamá, herida.,.!


  Kid saltó la cerca y corrió hacia la puerta donde Gina, con el revólver empuñado, yacía en tierra sangrando de una pierna. A su lado, el pequeño, empuñando el arco indio que le regalara su padre, pugnaba por contener sus lágrimas.


  —¡Santo Dios! —gritó Kid angustiado—. ¿Qué ha sido eso, Gina?


  Ella sonrió tratando de ocultar sus dolores y replicó:


  —Nada ya, Kid... Todo peligro pasó... No es nada, te lo aseguro... un tiro en el muslo... Ese... ese canalla vino pretendiendo asaltar la cabaña... Venía como loco... Le recibí a tiros y trató de saltar la cerca... me hirió y caí... Ya lo conseguía cuando... Dick... desde la ventana... disparó con su arco indio y...


  El niño, orgulloso, señaló el cadáver de «Cara Cortada» atravesado grotescamente en la cerca y exclamó:


  —Lo siento, papá... Yo quise clavarle la flecha allí... donde tú querías... pero no pude...


  Kid se acercó al cadáver, examinándole con repugnancia. «Cara Cortada» había recibido una flecha en el pecho que poco o nada pudo haberle hecho, y otra en el cuello, que se lo había atravesado de parte a parte. Sólo aquel acierto del valiente muchacho, colocándole la pequeña, pero dura y aguda flecha en lugar tan sensible, pudo ocasionar la muerte al feroz mestizo.


  Kid tomó en brazos al pequeño y dándole un emocionado beso, exclamó:


  —Así se hace, Dick... Te has portado como un hombre... Algún día, cuando puedas usarlo, te regalaré un rifle y serás un gran cazador como tu padre. Dick Dixon será el continuador de su raza.


  Depositó al niño en tierra, dejándole muy orgulloso de su hazaña, y tomó en brazos a Gina para transportarla al interior y proceder a examinar la herida. En aquel momento Fred llegaba desjarretando el caballo.


  Al descubrir el cuadro, gritó;


  —¡Por Judas! ¿Quién hizo esta faena?


  —Ha sido Dick, Fred. Nos ha robado la gloria de mandar al infierno a esa víbora venenosa.


  —¡Bravo, muchacho! —exclamó el cazador dando la mano a Dick—. Si «Pie Grande» tuviese conocimiento de tu hazaña, te nombraría gran «Sakem» de su tribu.


  Kid trasladó a Gina al interior, pero ésta, angustiada, exclamó:


  —¡Oh, Kid!... ¿Cómo, tú aquí? ¿Te escapaste?


  —No, Gina, me salvaron los colonos. Han asaltado el fuerte, le han prendido fuego, han abrasado pieles y víveres y han vencido a los vigilantes. Míster Kenedy ha claudicado, y desde hoy acepta el libre comercio y los precios decentes que pagan en Pembina. Ya no seremos explotados ni tratados como esclavos y yo estoy libre para siempre. La única nota triste es la de los que cayeron en la lucha defendiendo la libertad de los demás.


  —Sí, es triste, Kid, pero también tú te jugaste muchas veces la vida por dar el ejemplo y animarles a defender sus intereses y sus vidas. No hay triunfo sin sangre. Yo misma la he vertido por triunfar sobre la maldad de ese canalla y la doy por bien perdida. La vida hubiese dado si con ella hubiese sabido que quedabais redimidos tú y mi hijo de las asechanzas de semejante monstruo.


  Kid obligó a su mujer a callar, estampando un beso en su boca, al tiempo que, lejos, se captaban los gritos de júbilo de los colonos que regresaban contentos y triunfantes de la luctuosa jornada...
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